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1^^^^ Orígenes de la

Icolaboracíón ministerial

de la I

Q
UÉ lejos estamos de
los acuerdos del fa-
moso Congreso Inter-
nacional Socialista de
Amsterdam, donde

Jaurès fué vencido ! Se tra-
taba, el lector lo habrá adi-
vinado ya, de la participación
ministerial en los Gobiernos
burgueses. Guesde, B e b e I,
Vandervelde, Pablo Iglesias,
casi todos los hombres repre-
sentativos de la Internacional,
Se pronunciaron en contra.

Vive aún Camilo Huysmans,
ministro de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes en Bél-
gica, donde ya lo fué, hace
años, y siéndolo lo recibí yo
en Madrid, en nombre del
P. S. O. E. Camilo Huysmans
fué el secretario de la Inter-
inacional Socialista, con resi-
dencia en Bruselas, y de la
c|ue era presidente Emilio Van-
dervelde, hasta que en 1914

estalló la guerra europea y
destrozó nuestras organizacio-
nes y la paz del mundo. Huys-

mans se refugió en Holanda,

rial siguió su camino. Con di-

ficultades, con hostilidades.
Renaudel planteaba el tema
en cada Congreso. Nunca se

adoptaban determinaciones.
Había Gobiernos con socialis-
tas, pero eran los socialistas

quienes dirigían los Gobiernos,
quienes gobernaban con ayu-

da de votos burgueses. No pres-
taba Mac Donald sus votos,

en Inglaterra, a los liberales.
Era Mr. Asquith quien daba
sus votos a los laboristas. Lo

mismo sucedía en los países
escandinavos. Los socialistas
no eran bastante fuertes para
gobernar solos. Pero eran más
fuertes que los partidos radi-
cales de la burguesía.

Fué un milagro sostener
aquellos años de luchas terri-
bles frente a comunistas y
reaccionarios. Los conserva-
dores estaban ciegos. Ayuda-
ban, creaban el Comunismo

antes que sostener a los socia-
listas. Austria se hundía, des-
trozada, reducida, impotente,

ante la indiferencia del mun-

por Andrés Saborit
desde donde quiso mantener

éniiiesta ta banciera de la
Internacional socialista. Los
«iconteciinienios le barrieron.

Emilio Vanaerveldc entraaa
en el uobierno de Union Na-
oíonal que se constituía en
bélgica, escogiendo, entre la
presidencia oe la interndcio-
tial y la defensa del suelo na-
cional, la de éste último. En
Fracia, GUesde y Sembat eran
ininistrós, como lo tué mas

tarde Albert Thomas. En Ale-
mania, el Kaiser no los nece-

sitaba. Habían votado los cré-
ditos militares casi todos los
diputados socialistas, que en

todas los países alegaban se
trataba de una guerra aefen-
6iva... El Socialismo atrave-

saba una honda crisis, de la
flue mr^e ha repuesto aún.

Y surgió la Revolución rusa.
Surgió Lenin, con sus 21 Con-
diciones, con su Dictadura
del Proletariado, con su ban-
dera marxista, antiimperia-
lista, pacifista, pactando la
paz con los Imperios Centra-
les, dejando abandonadas a su
propia suerte a las Democra-
cias burguesas y socialistas...
¿Era marxismo lo de Lenin?
¿Lo era cuando derrotaba en
las calles de Moscú y San Pe-
tersburgo a Kerenski y des-
trozaba una Constituyente por
la cual había luchado? ¿Lo
ira cuando, más tafde, inva-
día Georgia, anulando su
Constitución de país libre y
socialista? Lenin se forjó una
interpretación personal del
marxismo, asiática, estrecha,
en contradicción con los gran-

des postulados universales de

Marx,
¿Era marxismo la colabora-

ción ministerial de Vander-
velde y Guesde, la votación
favorable de los créditos de
guerra, el sometimiento al
Kaiser Guillermo? No, Eran
interpretaciones de tipo naoio-

tialista. El internacionalismo
lo olvidó Lenin al sublevarse
en Moscú, como lo habían ol-
vidado, impuesto, sin duda,
este olvido por las circunstan-
cias, los otros Partidos de la
internacional. Camilo Huys*
mans fué acusado de germa-
nófilo. Hasta ese extremo lle-
gaba la pasión y olvido de los
acuerdos de la internacional,
que obligaban a todos a com-
batir la guerra, a no votar los
créditos, a trabajar por la paz
lo antes posible y por todos

los medios.
De la guerra salió dividida

la Internacional. La división
no era ya entre Bakunín y
Marx, como en la primera in-
ternacional. Ahora la división

era entre Comunismo y So-
cialismo. Lenin dividió en la
emigración a su propio par-
tído, creando el maximalista.
Fueron inútiles las gestiones
de Bebel, tan querido y respe-
tado durante aquellos prime-
ros años de este siglo. Lenin
nunca cedió, Y su carácter
venció, ai fin. El mundo se
habría de dividir, años más

tarde.
Surgió la nueva Internacio-

nal Socialista, en Hamburgo,
con la unión de los Recons-
tructores y de la Segunda in-
ternacional. Yo estuve en aquel

Congreso, en nombre del P. S.
O. E. Vandervelde volvió a re-
coger la vieja bandera roja
llena de jirones gloriosos.
Huysmans fué descartado. En
su lugar, Víctor Adler, otro ve-
terano lleno de prestigio —vi-
ve aún, retirado por los 77
años, en Suiza, pero con un

corazón siempre socialista —
ocupó su puesto y rehizo la
Seífunda internacional, frente
a la Tercera, ron sede en Mos-

cú Los Centros Obreros, en
muchos países, se ensangren-
taron, en luchas fratricidas...

Y la «alaborasión mínistc-

do. Era el miedo, el asco con-
tra la mayoría socialista del
Municipio de Viena. Alemania
era combatida desde todas
partes. Ebert, el guarnicione-
ro elevado a la Presidencia de

la República de Weímar, fué
escarnecido por los militaris-
tas nacionalistas de dentro y
de fuera. Clemenceau y Lloyd
George habían ganado la gue-
rra, y aplastaban a los socia-
listas y a los contados radica
les burgueses alemanes, que
fiaban en la Democracia. Los

Estados Unidos, derrotado el
Presidente Wiison, eran ais-
lacionistas. Europa no intere-
saba. No habría nuevas gue-
rras, y sí las había, el impe-
rialismo republicano yanqui
sacaría ventaja de ello...

Pero Lenin seguía su obra.
El Comunismo, sin principios
morales, con olvido de las doc
trinas intemacionalistas, se
convertía en un instrumento
temible de expansión eslava.
Stalin liquidaba todos los res-
tos de la vieja guardia revolu-
cionaria, con la que, ayudado
por Trostsky. Lenin había
vencido. Stalin iba a implan-
tar su poder personal. Y sur-
gió Mussolini, primero; Hitler,
más tarde. La burguesía oc-
cidental no se escandalizó por
los crímenes de ambos mons-
truos. Al día siguiente de caer
Matteotti en las calles de Ro-
ma, Rusia e Italia firmaban

un Tratado de Comercio. Los
primeros Embajadores se cam-

biaron entre Roma y Moscú.
El fascismo consolidaba el Co-
munismo. La iglesia se asus-
taba de su obra. Y la burgue-
sía reaccionaria comenzaba a
recapitular... ¿Habría que re-
considerar el problema?

Pero, no. El enemigo era el
Socialismo. Porque lo era,
fué vencida la República es-
pañola. Se la dejó aislada. Co-
mo se había dejado a Italia,
cuando Mussolini invadió Ita-
lia y proclamó su dictadura.
Como se pactó con Hitler, a

pesar de que el Tratado de
Versalles había quedado he-
cho trizas. ¡El Socialismo! He
ahí el enemigo. Con el Comu-
nismo ya podrían, llegado el
caso. O se entenderían con él,
y se repartirían el mundo.
Eso quiso hacer Hitler. Eso
hizo, hasta donde nudo, ayu-
dado por Mussolini y por
Franco, aue toleraron el cri-
men comptiilo con Polonia, la
r.atólica Polonia. iOuñ hizo el
Pana, sino imitar a Franco y
a Mussniini? El odio se reser-
vaba integramente para el So-

cialismo...

Hasta que los nuevos impe-
rialismos, el fascista y el co-
munista, pusieron en peligro
la economía burguesa interna-
cional, con sus sistemas au-
tàrquicos, con sus ansias de
expansión. Italia invadía Abi-
sínia, provocando a Inglate-
rra. Hitler et Mussolini exi-
gían colonias. Stalin se las to-
maba, creando las quintas co-
lumnas. El Socialismo era pa-
cifista, antimilitarista. En In-
glaterra, Mac Donald había

perdido su acta de diputado,
por oponerse a la guerra en
1914 con los imperios Centra-
les. Líder de la minoría parla-
mentaria era Jorge Lansbury,
enemigo cerrado del servicio
militar obligatorio... Los im-
perialistas contaban, incons-
cientemente ron poderosos
aliados: los pacifistas del mun-

do entero.

EL choque llegó, terrible, a

pesar de todas las claudi-

caciones. Hitler invadió Aus-
tria, la católica Austria. Ita-

lia, de acuerdo ron Francia e
Inp.lalerra, hab 'R Garantizado

sus fronteras. Faltó a su pa-
labra. El crimen le amparó el

Vaticano y le riepaldó Rusia.

Checoeslovaquia, a pesar de
Munich, fué a su vez destroza-
da por las hordas hitlerianas.
Nadie acudió en su auxilio.
Nadie. Rusia preparaba nue-
vos repartos, secundando a
Hitler y a Mussolini. Mr.
Chamberlain pensaba, egoís-
ta, insensible, en ios intereses
del Imperio Británico. La In-
ternacional Socialista se reu-
nía tarde, mal y nunca. Era

impotente frente a los nuevos
métodos de ataque de los

nuevos imperialistas totalita-
rios. Como lo fué ante la inva-
sión que sufrió España, con-
sentida por Rusia, que utilizó
nuestro oro para servirse de
él, sin dotarnos de armas mo-
dernas y decisivas, que nos

hubiesen hecho ganar la gue-
rra. Rusia quería prolongar

nuestro conflicto, .servirse de
él, para asustar, como lo con-
siguió, a la burguesía mun-

dial, llena de miedo ante el
Socialismo,

La guerra dió paso a un
hombre, a Mr, Churchill, ele-

vado al puesto de máxima res-
ponsabilidad. Mr. Churchill se
lanzó a una empresa gigan-
tesca: aplastar al fascismo.
Rusia se unió a éste, para
aplastar al Socialismo, en pri-
mer lugar, y a las Democra-
cias. Nunca ocultó sus deseos,
aunque a veces los haya dis-
frazado. Y el Socialismo em-
pezó a enterarse del peligro
que le amenazaba, como em-
pezó a enterarse el Vaticano.
Mr. Churchill formó un Go-
bierno de Guerra, con apoyo

del Partido Laborista. En sus

Memorias, Mr. Churchill rin-
de público homenaje a la leal-
tad, al valor cívico con que ios

hombres del Laborismo traba-
jaron a su lado, en una tarea
que contrariaba la tradición
pacifista del Laborismo. La

Unión Nacional surgía de nue-

vo, esta vez, para acabar con

el fascismo.

Y surgía la colaboración

ministerial, derivada de la
obra conspirativa de la Resis-

tencia. La Iglesia había dado
contraorden, permitiendo la

constitución de los Partidos
social-cristianos, a quienes se
autorizaba a colaborar desde
el Poder con comunistas y so-

cialistas. Nacia una nueva
táctica. El Comunismo, trai-
doramente, se plegaba una vez
más, preparando el asalto de-
finitivo para eliminar a sus

adversarios desde el Poder,
como en Checoeslovaquia, en
Hungría, en Polonia, en to-

das partes. Carlos Marx se
esfumaba de nuevo. Era indis-
creto incluso recordar a Le-

nin, con sus famosas tesis. La
colaboración ministerial triun-
faba plenamente, y los socia-

listas caían en una nueva red.
Pero de eso trataremos por se-
parado, oportunamente.

RR ECIENTEMENTE, cn Bilbao,
al salir de unos funera-
les celebrados en la Iglc-

..«i? del Carmelo, los coi>,cu-.
rrcntcs, entre quienes figura^

ban bastantes señoras, se vie-
ron sorprendidos por gran nú-
mero de falangistas que, con
fuerte escolta de policía, pu-

siéronse a increparles en la
misma puerta del templo, que-
riendo obligarles a corear con
ellos el himno de Falange, a
levantar el brazo y a vitorear
a Franco. Después de tal veja-
men, los fieles fueron sancio-
nados con multas por el go-
bernador.

En iin Estado que oficial-
mente se titula católico cons-
tituyo delito, según vemos, de-
dicar sufriigios a ciertas al-
mas. El franquismo las catalo-

ga a su antojo y si las de to-
dos los reyes, partiendo de
Recaredo, son dignas de pre-
ces como las rezadas por Fran-
co y sus ministros en El Esco-

RECUERDOS io»D3omiCQci3Œ^
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Saludo a
Ernesto Bevin

Las Comisiones Ejecutivas de la Unión General y del

Partido Socialista, con ocasión de haberse reunido última-
mente, decidieron enviar el siguiente cable a Ernesto Bevin,
ministro do Negocios extranjeros de la Gran Bretaña :

ERNEST BEVIN,
« QUEEN MARY »
NAVEGANDO HACIA NUEVA YORK,

EL PARTIDO SOCIALISTA Y LA UNiON GENE-
HAL DE TRABAJADORES DE ESPAÑA LE SALUDAN
EN SU TRAVESIA TRASATLANTICA, HACEN VOTOS
PORQUE RSPAÑA, RECOBRANDO LOS DERECHOS
CIUDADANOS QUE LE FUERON VIOLENTAMENTE
ARREBATADOS, PUEDA TAMBIEN SUSCRIBIR EL
PACTO QUE SE FIRMARA EN V/ASHINGTON Y
EXHORTAN A TRAVES DE USTED A LAS POTENCIAS
fIGNATARIAS DEL MISMO A QUE ACENTUANDO SU
REPULSA CONTRA LA SANGRIENTA TIRANIA DE
FRANCO, FACILITEN CON LA RECUPERACION DE

AQUELLOS DERECHOS LA ADHESION A UN PACTO
OUE, MANTENIDO SIN IMPUREZAS, PUEDE SER
GARANTIA DE PAZ PARA TODO EL MUNDO Y
PROMESA DE LIBERTAD PABA LOS PAISES QUE,
COMO EL NUESTRO, CARECEN DE ELLA.

POR EL PARTIDO SOCIALISTA, INDALECIO
PRIETO, PRESIDENTE ; RODOLFO LLOPIS. SECRE-
TARIO. - POR LA UNION GENERAL DE TRABAJA-
DORES, TRIFON GOMEZ, PRESIDENTE; PASCUAL

TOMAS, SECRETARIO.

rial, las almas de otros hom-
bres, aún habiendo éstos reu-

nido virtudes de que bastan-
tes monarcas carecieron, no
merecen ningún recuerdo pia-
doso, por lo cual quienes se lo
consagren deberán aguantar
befas do chulapos bien prote-
gidos y sufrir castigos de auto-
ridades mal reputadas. Los fu-
nerales de la Iglesia de los
Padres Carmelitas eran por el
alma del fundador del nacio-
nalismo vasco, don Sabino de
Arana y Goiri, hombre de
gran fervor religioso y de se-
vora austeridad, cuyo cadáver,
amortajado con hábito de
franciscano, recibió cristiana
tierra hace cuarenta y cinco
años.

El incidente, removiendo
muchos recuerdos, me invita a
diseñar la silueta del señor
Ai-ana y Goiri. No será diti-
ràmbica, porque no seria sin-
cera ; pero sera respetuosa,

porque la figura de don Sa-
bino inspira respeto. Y añadi-

ré algo inédito.
El nacionalismo vasco me

tuvo siempre por uno de sus
acérrimos enemigos. Para mu-
chos nacionalistas fui algo así
como una bestia negra y algu-
nos estuvieron a punto de ca-
zarme a tiros. Han sido inva-
riablemente mis contrincantes
electorales desde 1911, y en la
común emigración atenuaron
poco, o nada, su hostilidad ha-
cia mi. En Méjico, invitado a
ini banquete que el Centro
Vasco de la calle de Madero
daba a don José Antonio Agui-
rre, quise corresponder con
otra cortesía pidiendo ingre-
so en dicho Centro. Mi solici-
tud fué arrancada de la ta-
blilla de anuncios y hecha pe-
dazos. I^a Juanta directiva me
visitó para condenar el agra-
vio inferido a quien ostentó la
representación de Bilbao du-

rante muchos años en el Ayun-
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EL DRAMA GRIEG
 ' ' " per Víctor LAROCK

La Insurección, ¿ provoca-
da ?, — Todo prueba que él
3 do diciembre de 1944 el par-
tido comunista resolvió deli-
beradamente tentar el golpe
de fuerza. He aquí, no obstan-
te, cómo tres años después del
acontecimiento, el primer mi-
nistro de entonces, Georges

Papandre'u, se vanagloria de
haberlo provocado. Un diario
de Atenas, el « Kathemerini »,
habiendo escrito que en 1944
el Gobierno estaba dispuesto a
todas las concesiones para
evitar la lucha abierta, Pa-
pandreu le responde el 2 de
marzo de 1948 con una « mise
au point » en la cual declara
textualmente :

« Para clarificar la situa-
ción, yo debía requerir la des-
movilización inmediata del
E.L.A.S. y colocar al partido
comunista ante este dilema :
o dejarse desarmar sin reac-
ción, o arriesgar la insurrec-
ción, pero en condiciones que
le condujesen a la -derrota. Tal
€6 la verdad histórica ».

Para adjudicarse lo que él
cree un bello papel, Papan-
dreu fuerza su talento, ade-
más fuera de par. Si su decla-
ración fuese tomada al pie da
la letra, haría recaer sobre él
la responsabilidad de la gue-
rra civil. Un aliado de la re-
belión no se expresaría de
otra manera para justifciarla.

La represión. — « La victo-
ria no les bastaba ; querían
encima la venganza », escribe
M. Henri Grégoire (« Dans la
montagne grecque », p. IW),
evocando los grandes hechos
do los reaccionarios tras la
derrota del E.L.A.S. Y añade:
« Para arrojarles la piedra
nosotros, los belgas, sería me-
nester que hubiésemos cono-
cido un mes de terror comu-
nista y la recocida, en los es-
tanques do Ixelles, por ejem-
plo, de dos mil cadáveres, no
desollados, sino desventra-
dos ».

T'na guerra civil es una se-
ruol.'i do represniias. Hubo
uii iiioiiientd en que ol apari-
gnniriieiito era posilile, c in-
cluso efectivo : a raíz del

acuerdo de Varkiza. La dere-
cha no lo entendió así. Orga-
nizó el terror para preparar
el plebiscito Fii 1040, mà« de
sn.nOí) riudiulanns griegos fue-
ron per=;Bc:u¡dos. Veinte mil
encarcelados, según datos ofi-
ciales. Cuatro mil asesinados.

lista primer'n perfiocución de-
bía lanzar do PU .=! hogares
fiOO ÍKIO cíimnosino". Mncliop so
echaron a las nionlañas. Por

conKocuencla, fins bienes fue-
ron confiscados. iQué ]?s que-

daba por hacer, pino juntar-

se a las guerrillas ? Aparte de
las zonas fronterizas, en estas
regiones la represión fué mcis
violenta donde actualmente la
rebelión es también más
fuerte.

Colaboradores y resistentes.
— La colaboración con los
italianos y con los alemanes

Seguridad General. Reciente-
mente, los americanos hicie-
ron un llamamiento a la ma-
no de obra para una empresa
que acababan de crear en el
Píreo. Se presentan un millar
de obreros ; menos de la mi-
tad fueron admitidos al ensa-
yo ; la policía vela : tras una

Vestigios de la Antigua Grecia

ha quedado Impune. El Quis-
ling .griego, presidente del
Consejo bajo la ocupación, ha
sido enterrado envuelto en los
pliegues de la bandera nacio-
nal.

En cambio, no hubo de
transcurrir largo tiempo para
que resistentes de otras opi-
niones, fuesen tratados como
sospechosos. « El 21 de diciem-
bre de 194.5 había en las pri-
siones 18.000 detenidos contra
los cuales no pesaba ningún
cargo », ha declarado M. Ma-
vros, ministro de .lusticia.
Ningún cargo, sino el de haber
pertenecido a la resistencia.

Actualmente, el número de
presos políticos, deportados y
exilados pasa do íift.üOO. Deta-
lle característico : el joven
Glesos, que arrancó la cruz ga-
mada de la Acrópolis en 1941,
ha sido condenado a muerte
por actividades comunistas. La

justicia se ha hecho la pro-
veedora de la rebelión. El Go-
bierno, invocando la razón na-
cional, ha recurrido el año
pasado a las leyes de excep-
ción y a la ley marcial. Los
servicios públicos y privados
han sido « depurados » bajo
el criterio de haber perteneci-
do a la resistencia. Cnalauier
empleo en funciones del Esta-
do o parapsf áticas, los bancos,
!as sociedades comerciales o
industríalos, implica la repro-
bación, escrita y fii'm.nda, de
toda concomilnnoia o relación
cnn los dirigonfoK del e\ l",A.
IVT. Ningún fulirioii;uio, nin-
gún, empleado recibe su pen-

sión gin jin .certificado de la

rápida selección, solo un quin-
ce por ciento reciben el certi-
ficado azul que les autoriza a
trabajar. Los otros se ven
« gratificados » con un papel
blanco o amarillo que los de-
signa como sospechosos o co-
munistas. Tanto vale decir su
hoja de ruta para el « ma-

quis ».

Las libertades. — Todo ciu-
dadano griego es libre de es-
tar al lado del Gobierno en
contra de los rebeldes. Las or-
ganizaciones de derecha son
libres de acosar y perseguir a
los comunizantes. Aparte de
eso, todas las garantías son
precarias.

La justicia política es reali-
zada por los tribunales milita-
res, bajo informes do policía

' incontrolados e incontrola-
bles. Rehusar una reprobación
sin reservas de la rebelión
constituye una presunción
grave. Él delito de opinión re-
viste así uo carácter particu-
lar : se es presunto culpable,
no por haber expresado ideas
subversivas, sino por no ha-
ber ratificado la opinión que
hace ley. Los tribunales mar-
ciales están compuestos, sea
en mayoría (Atenas), sea ex-
clusivamente, d e oficiales
combatientes. La pena capí
tal es la míis frecuente. _ La
policía no vacila en infligir
a los acusados tratamientos
apropiados para hacerles que
confiesen. Es calificado romu-
nisln o coniuniznnto toda per-
sona quo se quiere porjudi-

' car. Tal obispo qiie dice su

.misa en la montaña, es un

agente de Moscú. En diciem-
bre de 1948, cuando mísler
Evatt, presidente de la Asam-
blea general de la U.N.U., to-
mó la iniciativa de una me-
diación, nueve personalidades
griegas pertenecientes al cen-
tro-derecha le dirigieron un
telegrama de estímulo. Fueron
denunciadas como « cripto-
kukuistas » (K.K.E., partido
comunista) y vilipendiadas a
muerte.

Cuestiones. — Los partida-
rios de la política « dinámica »
es decir, de la represión a ul-
tranza — replican que la pa-
tria está en peligro, que'la re-
belión estaba ligada con el
Kominform y los Estados esla-
vos, y que la decisión no pue-
de lograrse más que por el hie-
rro. Agregan, y esto es exac-
to, que los rebeldes no titu-
bean ante ningún medio.

Una política se juzga por sus
resultados. Y los comunistas
oficiales testifican que los re-
fractarios son veinte veces
más numerosos que en 1946.
A pesar de la ayuda america-
na, el desquiciamiento de la
economía y de las finanzas
se ha agravado, mientras se
acrecienta la inseguridad, el
descontento, el descrédito de
las autoridades públicas. El
■¡ais está desgarrado por un
nmenso espíritu de vengan-

za. Un patriota griego, que ba-
jo la ocupación estuvo en con-
tacto constante con la resis-
tencia, nos hizo prever la des-
gracia de Markos ; pero aña-
día que «i, a consecuencia de
las gestiones en curso cerca de

los Soviets y de Tito, la inter-
vención eslava cesara oficial-
mente, una parte del ejército
regular podría muy bien le-
vantarse por su parte contra
el Gobierno de Atenas.

Es un interés evidente de
los rebeldes — cuya victoria
está, excluida — que el Gobier-

no persevere en la arbitrarie-
dad y en la violencia. Hacien-
do esto, en lugar de dividir-
los las fuerzas, les acrece y
les consolida.

Entre tanto, dos cuestiones
se plantean :

Si esta política acaba por
triunfar, si la derecha dice la
última palabra, iquién puede
figurarse que eso sea en pro-
vecho de la iusticia social y de
la libertad ?

¿Con qiié derecho nosotros,
demócratas occidentales, con-
denaríamos los métodos y las
prácticas en honor en las «de-
mncracins populares )i, si nos
abstuviésemos de estigmatizar

las sevicias qucr se ejercen cn
Grecia Z

tamiento, la Diputación y las
Cortes, pero, agradeciendo las
excusas, desistí de figurar en-
tre los socios por considerar

suficiente que uno de éstos no
quisiera convivir conmigo pa-
ra renunciar yo a su convi-
vencia. En fin, respecto de
cuanto relataré resulto testigo
de excepción, por más incli-
nado a censurar que a elogiar.

LA CUNA

Lo más suntuoso de la urbe

bilbaína, su Ensanche de

Albia, no fue Bilbao hasta

1890, en que la villa acabó de
engullirse la anteiglesia de

Abando, como después había

de tragarse las también colin-

dantes de Bcgoña, Deusto y

Erandio. Dentro del antiguo

régimen vasco se llamaban

Repúblicas aquellos Munici-

pios rurales, y mucho tiempo

después de quedar reglados

por las leyes generales de Es-

paña, aún figuraba en sus

Ayuntamientos el rótulo

de expatriarse a Francia por
carlista. Las batallas más du-
ras las libró el hijo contra
los correligionarios del padre,
quienes salieron denodada-

mente a cerrarle el paso, ad-
virtíendo que se ponía a ven-
dimiar en la viña tradíciona-

lista. En el libro Vizcaya por
sil independencia, en un dis-
curso ante docena y medía de
amigos en el chacolí Larra-
zabal, de Begoña, y en la po-
lémíca epistolar—1897— con

el carlista Echave-Sustaeta —

pluma más ágil y más des-
enfadada — está la simiente

que desde la casita de Albia
esparció aquel hombre, con
vitola de místico, a quien,

después, una gran masa popu-
lar que no llegó a alcanzarle

en vida, le aplicaría antono-
masias do inicial mayúscula :
el Maestro, el Mártir, el Após-

tol... . ,
El nacional i.smo anulo al

carlismo en Vizcaya, lo que-

brantó en Guipúzcoa y lo hi-

por Indalecio Prieto

de Casa de la Repúbli-
ca. En la minúscula Repúbli-

ca de Abando nació don Sa-
bino de Arana y Goiri, o Ara-
na eta Goiri tar Sabin, como él
firmaba en vascuence, aun-
que sus escritos estuviesen. re-

dactados en castellano. Parte

de Abando la anexó Bilbao en

1870 y el resto en 1890. En
1805, cuando Arana y Goiri
vió la luz del mundo, no ha-
bía arrebatado la villa ni me-
dia pulgada de terreno a la
anteiglesia. Un puente de pie-
dra y dos de madera tendidos
sobre el Nervión comunica-
ban a Bilbao con Abando, que
cn la zona de Albia era un con-
junto de huertas entre las cua-
les corría el arroyo Elguera,
ra, actualinente_ embovedado

debajo de lujpsas calles. "En
la campa central de Albia,
junto a templo de San Vicen-
te Mártir, levantábase la casa
natal, con trazas de chalet. Lo
que fué lugar campestre de
bailes aldeanos convirtióse en
jardinillos de tipo inglés, pre-
sididos por la estatua de Anto-
nio Trucha. El Partido Nacio-
nalista hizo de la casa un cen-
tro político, denominándolo
Sahinechea (Casa , de Sabino),
y allí sigue el chalet, en ple-
no barrio bancario, acentuan-
do su modestia el contraste con
opulentos edificios próximos.

Don Santiago de Arana, que

tenía en el muelle de Ripa, a
cien metros de la morada, un
astillero donde construía y
equipaba bergantines y goletas,
quiso que Sabino, su hijo rwi-
ñor, fuera abogado y lo man-

dó a prepararse con los je-
suítas de Orduña. Pero el mu-
chacho no se aficionó a las le-
yes, sino a la filología, consa-

grándose a examinar los entre-
sijos del idioma vascuence, y
esas investigaciones lleváron-
le a otras de carácter históri-
co, entre las cuales le brotó el
ardor por la independencia de
su país, aspirando a que rena-
cieran instituciones antiquísi-
mas, vigentes cuando Vasco-
nia carecía de vínculos con
los demás pueblos que forma-
ron España y Francia. Debían,
según él, ser de nuevo inde-
pendientes en la Península los
Estados de Vizcaya, Alava,
Guipúzcoa y Navarra y cn el
Continente. Laburdi y Zube-

roa, confederándose, si les pla-
cía.

Su ascendiente político, pro-
clamado en 1898, al ser elegi-
do diputado provincial, único
cargo do elección popular que

desempeñó, pemitíóle disfru-
tar la dicha de ver triunfan-

tes variaciones en la ortogra-
fía euskérica, restablecidas o
inventadas por él. Se desterró
la V y se prodigó la b, la k sus-
tituyó a la c y, al modo fran-
cés, se reforzó la ch con una L
delante. Además, como home-
naje a la lengua vernácula, re-
sucitaron nombres de los que
nadie se acordaba, y asi Pam-
plona pasó a ser Iruña, Vito-
ría se transformó en Gazteiz,

y San Sebastián volvió a lla-
marse Donoslía. Pero Sabino
de Arana me interesa en polí-
tica, de la que creo saber al-
go y no en filología, de la que
nada se.

La casa de Albia fué el pri-
mer foco del separatismo vas-
co. Don Sabino de Arana, co-
menzó siendo un separatista
furioso. ¿Continuó siéndolo
hasta su muerte? De eso, y pa-
ra mantener el necesario or-
den cronológico, hablaré lue-

go.
Como casi todos los prime-

ros nacionalistas, procedía de
familia carlista. Tin magní-
fico reiralo de Zum .Tlncárre-

gui tcnínse por reliquia muy
preciada en la casa paterna.

Don Santiago, el padre, hubo

rió menos gravemente cn Ala-
va, pero apenas pudo arañar-

le en Navarra. Los carlistas
navarros, siempre prepoten-
tes, se encargaron, asociados
con íala.ngístas y militares,

de vengar en 1936 y 1937 a
sus correligionarios vizcaínos,
guipuzcoanos y alaveses. En

el País Vasco no sólo se en-
sañaron con republicanos y
socialistas, sino también con
nacionalistas.

¿Acaso Sabino de Arana fué
un liberal empecatado ? Lo
contrario : antiliberal hasta el
tuétano. Se apresuró a decla-
rarlo al polemizar con Echa-
ve-Sustaeta, expresándose así:
« No tengo motivos particula-
res para odiar al carlismo,
sino todo lo contrario, por

ser de ascendencia carlista.
Mi rnismo padre, ya difunto,
tomó parte directa y princi-
palísima en la traída de ar-
mas y alzamiento del 72 en
Vizcaya. Verdad es que el pa-
dre del que esto escribe, co-
mo la mayor parte de los vas-
cos, intervino en la causa
carlista sólo por la Religión y
por los Fueros vasconavarros
y porque ignoraban la histo-
ria de su raza; en el error no
hay culpabilidad. Además,
ningún carlista me ha hecho
daño personal, y si alguno ha

intentado hacérmelo ' sin yo
saberlo, se lo perdono. Tam-
poco soy liberal sino que
aborrezco cordialmente todo
liberalismo, desde el más ra-
dical al más moderado. Ni

soy integrista o nocedalíno,
pues no pertenezco a ningún
partido extraño al Pueblo Vas-
co. Odio el carlismo por ene-
migo de raí raza. Pero no

odio a los carlistas, pues soy
católico y me está prohibido

odiar : odio la política car-
lista, el partido carlista, y no

porque viva y quiera triun-

far allende ios límites del
Pueblo Vasco, sino porque se
ha establecido en éste, no
siendo país que le pertenece.
Amo a mi patria y tengo que
odiar cuanto atente contra
ella ». En suma, odiaba el
carlismo como pecado y com-
padecía a los carlistas como
pecadores.

LA PRISION

primer órgano político

del nacionalismo vasco
fué Euzkeldun Batzokija, so-
ciedad que presidió Arana y
Goiri, a cuya doctrina se ajus-
taban los estatutos sociales,
bajo el lema « Jaungoicoa eta
Lagi Zarra > (Dios y ley vie-
ja), con el cual se hacía frente

al de los tradicionalistas
«Dios, Patria y Fueros». Al

sabinianismo no le satisfacían
los fueros abolidos por las
leyes que en 1839 y 1876

castigaron el obstinadísimo
apoyo vasco a las subleva-
ciones carlistas y, repugnán-
dole la i)alabra « fueros », por

sinónimo de privilegios "^o
obstante ser ese el único tí-

tulo de los antiguos códigos,
la sustituyó por «ley vieja».

« Vizcaya — dicen los estatu-
tos de Euzkeldun Batzokija,
obra de Arana— será cató-
ica, apostólica, romana, en

todas las manifestaciones de
s" vida interna y cn sus rela-
^'°"",con los demás pue-
nios... Vizcaya se establecerá

sobre una completa e incon-

dicional s^,bo^d^nación de lo
po itico a io religioso, del
JÎ..S ado a la Iglesia». Nunca

nabia llegado a tanto el car-
ismo, con el que se entabló

nntalla para arrebatarle mie-

ses en el campo católico. Na-
cionalismo y carlismo sólo se
confundían en el conn'm abo-
rrecimiento a socialishis. lo-
publicanos y libcr .Tles, lodos
impíos.

.(Continúa en la pacf. Zf.
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Mmáú kl Trabajo
Los derechos sindi- .
cales y la O. N. U. 1

iil Consejo económico y so-
cial de las Naciones Uñidas
aprobó el 8 de marzo en La-
kc-Succcs, ))or 14 votos con-

tra 3, una proposición de Nue-
va Zelanda recordando a las
nacioncs-inicmbros la impor-
tancia de la protección de los
derechos sindicales. TA Perú

se abstuvo do emitir sufragio,
y los tres votos de la minoría
fueron los de Rusia, Bieloru-
sia y Polonia. Los soviéticos
habían apoyado un ataque lan-
zado por la F. S. M. contra
una larga lista de naciones su-
puestas o verdaderas violado-
ras de los derechos sindicales,"
pero «ignorando» las viola-
ciones que contra tales dere-
chos se ejercen al otro lado
de la «cortina de hierro». Esa
moción fué rechazada por el
Conseio económico y social
por 13 votos contra 3 y 2 abs-
tenciones. El texto neozelan-
dés aprobado invoca las de-
claraciones aportadas por la
Federación Sindical Mundial
y por la Federación America-
na del Trabajo; insiste sobre
la necesidad de asegurar en
todos los territorios los dere-
chos de los Sindicatos, en par-
ticular los principios conteni-
dos cn la Convención sobre la
libertad de asociación y la
proteción del derecho de or-
ganizarse adoptada en 1948
por la Organización Interna-
cional del Trabajo, y transmi-
te, para su información, las re-
señas de la discusión a la O. I.
T. y a la Comisión de los De-
rechos del Hombre.

EE. UU.
Se encuentran en Norteamé-

rica, en viaje relacionado con
el movimiento obrero, los de-
legados de la organización
sindical italiana Caniní, Pas-
tore y Rocchí. Acogidos fra-
ternalmente por los elementos
directores de la F. A.T., visi-
taron diversos establecimien-
tos industriales de confección
de vestido femenino, en cuyo
ramo los italianos emigrados
son en aquel país numerosísi-
mos. Luego fueron recibidos
por David Dubinsky, presiden-

te de la Federación obrera de
dicha industria. Visitaron tam-
bién a Norman Thomas, el ve-
terano adalid del Partido So-
cialista norteamericano.

La mano de obra
femenina

Los servicios femeninos del

ministerio del Trabajo de los
EE. UU. indican que el núme-
ro de mujeres con trabajo asa-
lariado en 1947 era de 16 mi-
llones. Esto representa el 27 %
de todas las mujeres norte-
americanas mayores de 14
años. Antes de la guerra eran
14 millones. El número radica
principalmente en empleadas

de oficina y similares, donde
se nota im incremento de cer-
ca de millón y medio, así co-
mo en las obreras industría-
les, entre las cuales el creci-
miento es de cerca de un mi-
llón y cuarto.

En las vendedoras y obreras

de servicio (no de casa), se ha
registrado cn cada grupo un
incremento de unas .500.000.

Por contra, la disminución

más fuerte se da en los em-
pleos domésticos, donde ha
habido una baja de medio mi-
llón, ío que explica la crisis
que existe en este ramo.

Según análisis estadístico
efectuado por los servicios de
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Todos contra

el Laborismo
Las victorias del Laboris-

mo inglés tienen muchos ad-
versarios. Los primeros, in-
conscientes, ciertos extremis-
tas, para los cuales el Labo-
rismo no es izquierda... En
Suiza, como en casi todos loe
paises, la prensa cuenta con
fruición 103 votos que pierde
el Partido Laborista, compa-
rativamente con las elecciones
de 1945. Es un consuelo. Y
« La Sentinelle », diario socia-
lista de La Chaux-de-Fonds,
dice, a este respecto : « Es cu-
rioso notar la extraña alianza
que se establece en materia de
deseos entre los centros con-
servadores e intelectuales de

nuestro pequeño pais y la
prensa de Moscú, cuando se
trata del Laborismo inglés.

De los dos lados se está mal
dispuesto contra esa experien-

cia. Se la querría ver fraca-
sar porque contradice una

teoría liecha y una costum-
bre arraigada. » Pero no fra-
casa. Y Mr. Churchill tendrá
que meditar mucho antes de
lanzar su definitivo progra-
ma electoral, para 1950.

lllillllllllilllllllllllllllllllllllililMIilll

Careta que no agrada

a los de

la «careta»
La Legación soviética de La

Habana ha protestado con-
tra la venta de caretas que
tienen un cierto parecido con
el rostro del u padrecito de

todas las Rusias » y ha pedido
que se tomen medidas inme-
diatamente para poner fin a
este tráfico. El Gobierno cu-
bano rechazó tal pretensión
(Jiciendo que la venta de
esos artículos no viola nin-
guna de las leyee en vigor que
garantizan la libertad de co-
mercio. Y en cuanto a las
medidas represivas que se re-
claman... que son absoluta-
mente incompatibles con el
régimen político de libertad
que se goza en Cuba, régi-
inen « diametralmente opues-

to » al de la Rusia acluaU

mano de obra femenina depen-
dientes del ministerio del Tra-
bajo, concernientes al perio-
do 1940-47, el número de ne-
gras empleadas en lodo el país
en 1947 era do 2.250.000, con-

tra 1.800.000 cn 1940. La pro-
porción de nuijeres negras se
ha triplicado en las profesio-
nes de empleados o de empre-
sas comerci.'des; más que do-
blado en los talleres y casi do-
blado en otros trabajos, como
productos de belleza, sirvien-
tes y cocineras fuera de fami-
lias privadas. Un cambio im-

portante se ha operado en la
agricultura, con una disminu-
ción de obreras negras, de
21 % cn 1940 a 7 % cn 1947.

Otro cambio notable se regis-
tra cn los servicios domésti-
cos.

Congreso de empleados
de Comunicaciones

Se anuncia para los días 6
al 8 de julio próximo, en Zu-
rich (Suiza), la celebración de
un Congreso internacional de

personal de correos, telégra-
fos y teléfonos. En el orden
del dia figuran, entre otros,

los siguientes asuntos: Siste-
mas de remuneración aplica-
dos a los funcionarios, la si-

tuación de la mujer en los ser-
vicios de P. T. T., las condi-

ciones de seguro contra inva-
lidez, vejez y defunción.

La jornada de Trabajo

La F. A. T. estudia actual-

mente una proposición enca-

minada al establecimiento de
la semana de trabajo de trein-
ta horas como medio de con-

servar los 60 millones de obre-
ros y empleados quo hay al
presente en aquel país, en el
caso de que el desenvolvimien-
to del Plan Marshall para el
restablecimiento económico de
Europa, la política de arma-
mentos y otras contingencias
ocasionaran un aflojamiento
de consideración en las activi-
dades generales. Se quiere pre-

venir y evitar en lo posible
con esc estudio una repetición
de lo que ocurrió hace dos

lustros con el problema de los
sin trabajo, de cuya situación
se guarda amarga memoria. Se
está todavía, para la elabora-

ción de aquel proyecto, cn

una etapa de preparación.

ISRAEL

Por encargo del Con.scjo eje-
cutivo del Sindicato noric-

amerícano de trabajadores cn
Confección femenina, ha he-
cho viaje de información a

Israel el vicepresidente de
aquella entidad Charles Zim-

mermann, quien ha resumido
sus impresiones diciendo que
el alma de los combatientes ju-

díos ha sido la central obrera
Histadrut, a la cual pertene-

ce casi la mitad de la pobla-
ción adulta. Visitó algunas es-
cuelas edificadas con fondos
de los trabajadores america-

nos y varias Uniones sindica-
les.

La tumba vacia de Arana y Goiri
(Viene de la pag. 1)

Se habló y se habla nuicho
de las persecuciones sufridas

por Sabino de Arana. No sé

que visitase la cárcel más (le
dos veces, la primera cn 1895,
cuando estuvo arrestado cua-

renta días por proceso ins-
truido a instancia de parle,
que promovió don Filomeno

Soltura, inquilino de ía mis-
ma casa donde hallábase ins-

talado Euzkeldun líatzokija, y
la segunda en 1902, desde el

25 de Mayo hasta ol 10 de_ No-
viembre, que permaneció en
prisión provisional por un
telegrama al Presidente de los
Estados Unidos.

Sangrando todavía la tre-
menda herida del desgarra-

miento colonial, Arana y Goi-
ri encontró coyuntura en la
independencia de Cuba para
felicitar al jefe de la nación
que nos había aplastado cn

Clavile y en Santiago. No se
limitó a una simple felicita-
ción por lo que reputaba
ejemplo de magnanimidad y

de culto a la justicia y a la

libertad. « Si Europa lo imi-
tase — añadía —, también la
nación vasca, su pueblo más
antiguo, que más siglos gozó

de libertad, rigiéndose por
una Constitución que mereció
elogio.f de los Estados Unidos,

sería libre. »

Me tocó reseñar la visla de

aquel proceso. Sentado a la
mesa de periodistas me puse

a atilar mis lápices. El pro-
cesado entró en la sala y tras
una inclinación de cabeza pa-

ra saludar al tribunal de
Derecho, ya constituido, se
sentó cn el banquillo junto a
mí. « ¡Audiencia pública!»
gritó Segundo, el ujier. Calvo
y bizco, con la levita azul
llena de lamparones, el pan-
talón desflecado, chafados los
galones de oro y roñoso el
espadín, aquel funcionario pa-
recía una máscara grotesca y
no un símbolo vivo de la jus-

ticia. La gente entró en tro-
pel, saltando sobre los bancos
para conquistar lugares pre-

ferentes, cerca del barandal
que (levidia el estrado. El pre-
sidente dió un campanillazo,

exclamando imperioso :
«¡Guarden ceremonia!». Re-
nació el silencio. Insaculadas

las ])apeletas con los nombres
de jurados disponibles, proce-

dió el presidente a leer las
que iba sacando para desi-
gnar los doce miembros del

tribunal popular. El fiscal,
don Hipólito Valdés, fué re-
cu s a n d o automáticamente
cuantos nombres se proclama-

ban. Quería evitar que el de-
fensor, don Daniel de Irujo,
ejerciera igual derecho de re-
cusación y, dejando pasar so-
lamente adictos y simpatizan-

tes, consiguiera un tribunal
propicio a absolver. Adelan-
tándose el fiscal a la treta, los
actuantes serían aquellos

cuyas papeletas quedasen las

últimas, con lo cual se lim-
piaba de artificios el sorteo.

Segundo, el ujier, se ade-

lantó hasta la presidencia, en-

cendió un candelabro, abrió
el libró de los Evangelios, co-

locando cerca un crucifijo y
se retiró. El presidente anun-

ció que los jueces del puel)lo

iban a prestar juramento.
Arana y Goiri se puso en pie,

inclinó la cabeza y entornó
los ojos. Creí notar leve movi-

miento en sus lab¡o.s, crtsi
ocultos entre lâ barba naza-
rena. Sin duda, musitaba una
oración. Era la suya una acli-

tud de creyente. Aquel gesto
no podían componerlo nin-
gún simulador ni ningún in-
diferente.

El caso judicial exigía po-
cas demostraciones. Habla

una prueba terminante, uni-
da a los autos: el telegrama
escrito y firmado por Sabino

de Arana. El debate forense,
sostenido con elocuencia por
ambas ))artes, resultó intere-
santísimo. La tesis del defen-

sor fué magistral, como co-
rrespondía a tan sesudo pro-
fesor de Derecho en Deusto.
No había por qué ahondar en

el texto del despacho consi-

derado ultrajante para Espa-
ña. El mensaje no tuvo publi-
cidad, no lo había recibido
su destinatario, no se trans-

mitió siquiera, ya que la cen-
sura lo había interceptado.
Consiguientemente, no existía
delito, porque, aun si el cable-

grama se hubiera transmitido
a Washington — y quedó pro-
bado que no se transmitió —,

la correspondencia era invio-
lable y, por tanto, todo se re-

ducía a la expresión secreta
del pensamiento del acusado,
y el pensamiento no delinque.
El Jurado, aceptando esta ha.,

bil argumentación, declaró in-
culpable a Sabino de Arana,
que fué absuelto.

LA TUMBA

EN 1902, y mientras estuvo

preso, se produjo la lla-
mada « evolución cspañolis-
ta » de Arana y Goiri, Co-

menzó por anunciarla, a títiilo
de rumor, su propio periódico
«La Patria», atribuyéndole

propósitos de « desistir de
continuar llamando a sus
compatriotas al nacionalismo,

recomendar a los que hasta el

presente han acudido reco-
nozcan y acaten la soberanía
española y pedirles un últi-
mo voto de confianza para
redactar y exponerles el pro-

grama completo de un nuevo
partido vasco que sea a la
vez español >.

El origen oficioso de la no-

ticia era innegable ; , la había
redactado, o cuando menos
autorizado, don Sabino de
Arana. « La Gaceta dei Nor-

te » bebió los vientos por cón-
firmarla. « ¿Qué plan, línea
de conducta o programa tra-
zará usted al nuevo partido? »,
preguntó díclio diario. « El de

una autonomía lo niÂs radical ,

posible dentro de la unidad
del listado español y a la vez
más atlaptada al carácter vas-

co y a Jas necesidades moder-
nas», contestó el caudillo.
« V usled, |)ersonalinenle, ¿qué

actitud adoptarla?» «Si el
partido nacionalista, respon-
dió, dejara de existir, yo, co-
mo hombre político, perece-

ría con él. Si la materia de
aquél era inforuuida por olro
espíritu político, la mía, gas-
tada ya en la campaña nacio-
nalista, no estaría, cn cambio,
en condiciones de nacer a
nueva vida. Además, el espí-
ritu viejo que me quedara no
podría resignarse a la meta-
morfosis ». «La Patria» cui-
dó de revestir de autentici-
dad tales manifestaciones, re-
produciéndolas. Rotundamente
volvió « confirmarlas el pro-
pio Sabino en carta a su ler-
mano Luis, dicíéndole : « Mi
consejo es éste : hay que ha-
cerse españolistas y trabajar
con toda el alma por el pro-
grama que se trace con este
carácter ».

¿Cómo explicar tan brusco
viraje ? ¿ Sincera rectifica-
ción? ¿Deseo de ostracismo?
¿Afán de buscar camino me-
nos espinoso? ¿Diversión es-
tratégica para despistar al
enemigo? « Parece un contra-
sentido — le decía desde la
cárcel don Sabino a don Luis
—, pero si en mí se confía,
debe creerse. Es un golpe co-
losal, desconocido en los ana-
les de los partidos ».

Quedamos todos descono-
ciéndolo. Arana y Goiri, que
padecía la enfermedad bron-

„ceada de Adisson, no volvió
a hablar de sus planes, lleván-
dose el secreto a la tumba.
Murió el 25 de Noviembre de
1903, dejando desconcertados
a muchos de cuantos ' con fe
ciega en su pilotaje no acer-
taban a descubrir el rumbo
que a última hora quiso mar-

carles. ¿Se daba máquina
atrás? ¿ Se haría ciaboga?...

El fallecimiento ocurrió cn
uno de los parajes más bellos
del País Vasco. Al Este del
cabo Machichaco, las aguas
del Cantábrico, que se estre-
llan furiosas contra los can-
tiles del gigantesco Sollube,
penetran, amansadas, tierra
adentro hasta Guernica por la
ría de Mundaca, fronte a cu\ a

desembocadura el peñón de
Izaro semeja la cabezota de

un monstruo que, acostado en
el fondo del mar, se asoma a
dialogar con la islita de
CJiacharramcndi. prominencia
que, en medio del cauce, pa-

rece un gallo en cuclillas,

con el plumaie de su arbolíMio

y la cresta del tejado roio (kl

hotel. Detrás de esa islita Imv
otra más diminuta todavía, la
de San Andrés, 'chata, a ras
del agua, cual si Tos árboles

tuvieran sus raices en ésta.

Sabino de Arana v Goiri, la

enfrente, en la orilla izquier-
da, el caserío Ahina, inmedia-
to a la ermita de San Antonio.
En Ahina exj)iró. La víspera
de ser viaticado enviaba una
carta a su hermano, escrita
en castellano, como muchísi-
mos trabajos periodíslicos,
que son lo fundamental cn su
ol)ra proselitisla. ¡El prototi-
po de los vascos se despedía

del nuuido terrenal con pala-
bras de Castilla! «Entrego
con toda mi alma mi vida al
Señor si él me la pide. ¡Dia
grande mañana, más grande
que el de la primera conui-
nión!» Esta la había recibidó
aquí, en San Juan de Luz,
desde donde yo escribo, cuan-
do él acompañaba a su padre
cn forzado destierro.

Se le enterró cn el cemen-
terio de Pedernales — Suka-
rriela, en vascuence —, cn
una ladera que desciende ha-
cia la ría desde el camino de
Mimdaca. Pero ahora la tum-
ba — aquí va lo inédito —,
cubierta con humilde lápida,
está vacía. Discípulos suyos,
viendo avanzar a las tropas
del general Mola, temieron
que la se|)ultura fuese profa-
nada. Amorosamente recogie-
ron los restos del maestro y,
embarcándolos al pío mismo
del camposanto, los trajeron a
Francia. Ahora reposan en el
Pirineo francés, en la capilla
de una vieja casa campestre
que cierto nacimiento ha san-
tificado. Sus custodios aguar-
dan a que cambien las cosas
políticas para colocar de nue-

vo las cenizas en el poéti-
co cementerio de Sukarríeta.
Mientras tanto, y van trans-
curridos doce años, se con-
suelan sabiendo que los ve-
nerados despojos no han sa-
lido de la patria, pues tam-
bién esta vertiente pirenaica
es vasca, también es Euzkadi,
como Arana y Goiri bautizó a
su amadísima tierra.

¿lira fundado el temor de
profanación? Las tropas ita-
lianas, desconocedoras del na-
cionalismo vasco y de su fun-
dador, hubiesen pasado indi-

ferentes ante aquel cenienle-
río chiquito, cuyas tapias ni
siquiera habrían visto al esca-
lar la montaña de Sollube
para caer sobre el valle de
Munguia, pasar luego al de

Zaniudio y atacar Bilbao des-
de la cordillera de Archanda.
Pero los carlistas, esos, odián-
dole, sí se acordaban de Sa-
bino de Arana y no había que
fiar de que su catolicismo Íes
impusiei*a respeto a lugar tan
sagrado. Menos aún se podía
fiar de los falangistas. Quienrs
on sangriento avance desdo
Navarra no vacilaron en fusi-
bn- sacerdotes tildados de na-
cionalismo, menos escrúpulos
tendrían para desenterrar el
cadáver dé Arana y arrojarlb
ai mar, o exhibir con escarnio
sus huesos, llevándolos clava-
dos cn las bayonetas.

PARIS , . TT

El Grupo de Paris de la U
G T h:i celebrado asamblea

general. Después de aprobarse

la gestión del compañero \ a-
lentin Fernándoz como dele-

gado al último Congreso ce-

lebrado cn Toulouse y de des-
pacharse lodos los asuntos ne

trámite, so procedió a elec-
ción de nuevo Conule. Esie
quedó constituido cn la forma

siguiente: Presidente, Miguel
Santinés; vicoprcsídcnte, Car-
los Martínez Parera; secreta-

rio, Salvador Lluch; vicese-
cretario, Valentín Fernández;
tesorero, Enrique Abascal;

contador, Pedro Saura; voca-
les: Evaristo Expósito, Maria-
no Garcia Gala, Manuel Vizue-

fe, Abel del Río y Manuel Al-

berdi.

■M 'M '1^.
Queda aplazada hasta nuevo

aviso la asamblea extraordi-

naria de la U .G. T. que se ha-

bía anunciado para el 3 de
abril.

TOULOUSE
El 27 do febrero celebró en

esta ciudad su III Congreso
ordinario el Grupo departa-
mental de la Haute Garonne

del P. S. O. E. Como delega-
dos asistieron: por Toulouse,
Felipe Almansa, Emilio Carre-
ras y Juan Pérez Laguna; por

Marignac ,Josè Barreiro; por
Grenade, Francisco Rodrí-
guez; por Portel, Esteban Ló-

pez por Muret, José Fernán-
dez; por Villemur, José Ma-

teos; por Noé, Francisco Mon-
■ tañer. No enviaron delegación

las secciones de Revel y Mon-
trejeau. Estaban presentes con

delegación fraternal los com-
pañeros Rico por la departa-
mental (le la U. G. T. y Teodo-
ro Martínez por las Juventu-

des Socialistas. Asistió con la
representación de la Ejecuti-
va el camarada Manuel Muiño.
Abrió las tareas el presidente
del C. D., José Narváez, salu-

dando a lodos los delegados,

dedicando un recuerdo a las
victimas del franquismo y
ofreciendo a la memoria de
nuestro inolvidable Pablo Igle-
sias el fruto de estos trabajos.

Eligióse para MesTj de discu-
sión a Carreras, de presiden-
te, y a Gumersindo Morí, de
secretario.

Fue objeto do discusión la

Memoria presentada por el Co-
mité, la cual quedó aprobada

por unanimidad. Se aproba-
ron igualmente por unanimi-
dad las cuentas.

Leidf) el texto de la ponen-

cia ])olítica, donde se procla-
ma la identidad de criterio
con la Comisión Ejecutiva y

con la Comisión Especial, el
deber de apoyarlas y animar-
las en el camino emprendido

para la realización de los
ocho puntos, se condenan por
inoportunas y dañosas las de-
claraciones del compañero De

Francisco a una agencia pe-
riodistica y se proponía un
voló de felicitación para la

lijccutiva y para la Comisión
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tuaron los compañeros Mat-

teotti, Solari, Líbertini y
otros, como en el Congreso de
Lovaina, de agosto de 1948,
donde estuvo representada es-
ta Federación por nuestro
compañero y amigo Luciano
líebuffo, siempre los jóvenes

socialistas italianos aportaron
su mejor esfuerzo y contribu-
ción a la tarea común que em-
p r e ndíamos, manifestándose
una coincidencia entre nues-
tras Federaciones que abarca-
ba ol doble aspecto orgánico
de lo que considerábamos de-
bía ser la Internacional y su

actividad política general.

Desde la liberación de Ita-

lia por las fuerzas aliadas has-
ta estas fechas las fuerzas en-
cuadradas en el Partido Socia-
lista han sufrido las conse-
cuencias de divisiones inter-

nas que SG han manifestado
tradicionalmcnte bajo la for-
ma de tendencias organizadas,
con sus órganos de propagan-

Madrid, 25 Marzo (I.N.S.) —

El teniente general, Alfredo
Kindelán, representante del

pretendiente Don Juan en Es-
paña, ha sido colocado bajo

arresto domiciliario en Ma-
drid a la espera del resultado
de la investigación ordenada
por el juez militar sobre las

declaraciones que hizo el ge-
neral a «International News

Service», a principios de este

mes.

En esa oportunidad Kinde-

lán declaró que los «españo-

les están tan deseosos de que
Franco salga del poder, que

la menor indicación de que el

generalísimo .se inclina a fa-
vor de Don Juan, es interpre-
tada como un paso definitivo

hacia su abandono del Go-

bierno».

Kindelán añadió:

— Lo he dicho al Rey (al

pretendiente Don Juan) que

hay doscientos mil monárqui-

cos convencidos en España
que detestan a Franco y al
comunismo, y que por con-

siguiente ansian la monar-
quía, pues la restauración sig-
nifica la salida de Franco».

El hecho de que Kindelán
hubiese formulado esas decla-
raciones con carácter de ex-
clusividad a «International

News Service» hizo que el co-
corrcsponsal de esa Agencia
cn Madrid fuese citado el dia
22 a comparecer ante el Tri-
bunal Supremo de Justicia

Militar. El corresponsal Ra-
món Blardony fué interroga-
do por espacio de dos horas.

El citado corresponsal dijo
al juez que esto podría con.s-
tituír un mal precedente, da-
do que los toorresponsales de

la prensa extrajera esliman
que equivale a una liinitación
indirecta do la libertad para
enviar infirmaciones al exte-

rior, de (^le hasta ahora ha-
blan disfrutado.

da y de prensa propios. Más
tarde, la retirada de Saragat y
cuantos como él apreciaban la
situación del socialismo ita-
liano, dió como resultado la
creación del Partido Socialis-
ta Obrero Italiano. Tanto en
el nuevo Partido como en el
Partido Socialista Italiano, lo
que constituye una tradición
de tendencias sigue manifes-
tándose igualmente dentro de
la divisoria que en cuanto a
actitud sobre los problemas
generales cada una de estas
fuerzas políticas ha tomado.
Al producirse esta separación

en las fuerzas socialistas ita-
lianas, creímos que idéntico
hecho se produciría en la Fe-
deración de Juventudes. No
fué asi. La inmensa mayoría

de la Federación quedó con
el nuevo Partido, y las fuer-

zas políticas que siguieron la
orientación que entonces mar-
caba Píetro Nenni quedaron,
en el orden juvenil, con solo

algún grupo de jóvenes que
nunca se constituyeron en Fe-
deración ni adquirieron una

fuerte personalidad ni den-
tro ni fuera de Italia.

Deseábamos testimoniar a
nuestros compañeros italianos
nuestra amistad y animarles
en la ruda tarea de crear una
juventud socialista en un país
donde el fascismo ha causado
enormc.s daños entre toda la
población, pero particular-
mente entre los jóvenes. Milán
era, la ciudad que mejor po-
día servir para estos fines.

Hemos conseguido nuesiro
objetivo. Los jóvenes socialis-

tas italianos han visto en el
organismo máximo de la U.I.
J.S. la representación de los
700.000 jóvenes socialistas que

esparcidos por todos ios con-
tinentes laboran como ellos
por un mismo ideal Socialista
y de Paz. Han apreciado la in-
tensidad en la emoción y el

interés marcadísimo con que
todos seguimos sus esfuerzos
por reeducar a una juventud
que los años de fascismo y de
guerra habían deformado mo-
ral y fisicamenle y hoy traba-
jan y luchan por crear una

fuerza juvenil socialista,
amante de la democracia y de
la paz, como contraste con el
fascismo, la guerra. la intole-
rancia, la dictadura, la crisis
de trabajo, la ausencia de for-

mación profesional y dt ins-
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Irucción general amplia, la re- 1 Comprobamos que notable
forma agraria, los problemas y muv apreciables proaresos

les. I cuyas papeletas quedasen las I pregunto dicho diario. « El de 1 había comprado al adquirir i San Juan de Luz, Marzo 1949. Ejecutiva y para la cômï^^
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tivo do la Unión Internacional = I I ̂  I I ÍHI %/ 1^ II I I 1 lnr\. ^I^J^f
de Juventudes Socialistas. Co- i | LO I I O V IO %^ A IA A A 5 TLT . .
mo es ya una tradición en = ■ ■ ■ T ■ ^ ■ ^ • © = < Los jóvenes socialistas de

nuestra oroanización iuvcnil = / . = °« .1?"'^" siguen con
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tas reuniones ordinarias del (uaron los compañeros Mat- da y de prensa propios. Más Irucción general amplia, la re- Comprobamos que notables VM \"roblemas^ nnÍ''H^n',?'^^^

Buró se celcljra en una ciu- jeotti, Solari. Líbertini y tarde, la retirada de Saragat y forma agraria, los problemas y muv apreciables progresos tea(los v esnerin nne vnhri

dad determinada con el doble : otros, como en el Congreso de cuantos como él apreciaban la regionales, que constituyen un han sido realizados hacin l -i ' co-er H vía rlri «nV ..lie,,, .i
ob efi_vo de estudiar el ovdvn j.ovaina, de agosto de 1948, situación del socialismo ita- pasado reciente, y cuyas con- , democracia política, asi' co- , mocrátíco el cual c(^mli-,tip!;'
de día, de una parle, y dees- ; donde estuvo representada es- liano, dio como resultado la secuencias pesan hoy sobré to- ! mo hacia la normalización v I do la inactivdind 'v lo r^,.: Ji
trochar las relaciones con las | tu Federación por nuestro creación del Partido Socialis- dos los jóvenes italianos. la reconstrucción del iv ,K Í dnrl ^«,,,01^1 ^ PasivJ-
Juventudes Socialistas d e 1 compañero y amigo Luciano ta Obrero Italiano. Tanto en Esta ¿ompenctración ínti- pesar le las l uino^^^^^^^^
país, dándose con ello una i Rebuffo. siempre los jóvenes el nuevo Partido como en el ma se ha manifestado en dos d ficultades materi^^^^^^^^^ Inr • ^ ^

muestra do la fraternidad so- Partido Socialista Italiano,, lo documentos que la traducen portai 'lÍl , s lof r h\^^^^^^^^^^ í ™ 'aS^^
cialista . juvenil y obten..jndo- ; ^^f„^.^^„ contribu- qne constituye una tradición perfectamente. Dice la Federa- 'y, en parlicular, los óvenes < DesS de t.nin.
se una información directa de ción a la tarea común aue em- «le tendencias sigue manifes- ción de Italia : ck los nresenlet mnmni^l r .\ntIL Î '"^ """^

la situación de la juventud y '^ZliuZ¡! mánifes^ándo'e tàndpse igualmente dentro de « En vosotros, los compa- "Jsol^m X a t"a "s J "mv, cia c lo"Lr7ores%?L'rr
'1'^' P^''- , , . i ina coincidencia entre nucs- la divisoria que en cuanto a ñeros italianos saludan a la amplia colaboración ccon<- i r a esuer -ímn^m,» 1 • ^"

Por eso en nuestra anterior ! tras Federaciones que abarca- actitud sobre los problemas Internacional Juvenil Socialis- ca, basadal^oi^^f nes ïu Mti an™
reunion de Lovaina acorda- | . , . , , gsoecto orgánico generales cada una de estas ta, que representa eUesfucrzo cráticn\ nnrIr^í . r, l ""''•'na contribuirá al es-

mos celebrar, esta sesión cn i J "o-i^^^^^^^ fuerzas políticas ha tomado. de lis nucías generaciones de- r c r iL' ( if^^^^^^^^^^^^ i"

Italia, en la ciudad (lesign.-ida j,.^ Internacional y su Al producirse esta separac ón mocráticas que quieren reali- f,-en ac uá meùlc UlíT v^^ ión VôsTntentn. I if

por nuestros compaueros ita- _ ..[¡..ij^d política general. las fuerzas socialistas ta- zar en la presente situación mayor pa? " de las tcion • ■"¡smos v uor el rc^"'"
líanos., ^ *" Ranas, creímos que idéntico desesperada del capitalismo la europeas ' m onio )' 1 i K

La Federación de Juventu- ,. l»«'lc la liberación de Ha- hecho se produciría en la Fe- experiencia revolucionaria de « El Socialismo puedo re- tcrnacional.''
ri ,.ï Winli -¡|.i« de ll -ilÍT fué lia por as fuerzas aliadas has- deracion de Juventudes. No la clase trabajadora ; en vos- solverlis cn fnnr-iAn .ló .

lina las urhneras en i^cor- ' estas fechas las fuerzas en- fué asi. La inmensa mayoría otros saludaníos a centenares seos y de los intereses I i' ' '^"cíalislas ilalia-
noíaíse a los tr^^^^^^^ cuadradas en el Partido .Socía- de la Federación quedó con de millares de jóvenes que lu- clase trabain,íora ' " " V P™"^'»™ conjunta-
constrimcióndria Internan ^ lista lian sufrido las conse- el nuevo Partido, y las fuer- chan en todo el mundo, por fp^nep ' ' '=«"¡"0- ^raha-
nnl TuvenH Social rta So cuencias de divisiones Ínter- zas políticas que siguieron la un porvenir mejor ». el SocH ¡sZ i PH .n ' nuestras fuer-

eí la reúLferp eÍminar s ñas que so han manifestado orientación que entonces mar- Y añaden : es significa- tiaÏTn'rev p s "uní' ci-^ ""Z:/"'
de París, en julio de 1945 ; do i tradi.'üonalmcntc bajo la for- caba Pietro Nenn. quedaron, ivo que nosotros mismos, que d^.j recuperará k fuer ^ n^o Toda ^V^t.
Perpignan, en 1940 ; Moni- ma de tendencias organizada.s, en el orden juveni , con solo hace dos anos levantamos la poiijica a la cua? tiene dere- n nndo . Juventud del

rouge: octubre 1947, donde ac- ' con sus órganos de propagan- alg"" grupo de jóvenes que bandera de la democracia so- {,ho v, conjuntan ente con h,- ' %: MAPTTvr^ .
" ' ' 01 nunca se constituyeron cn Fe- cialista amenazada por la co- ' .i""irtiiiLmi, con lo- s, MARTINEZ DASI
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regionales, que constituyen un
pasado reciente, y cuyas con-
secuencias pesan hoy sobré to-
dos Jos jóvenes italianos.

Esta compenetración ínti-
ma se ha manifestado en dos
documentos que la traducen
perfectamente. Dice la Federa-
ción de Italia :

« En vosotros, los compa-
ñeros italianos saludan a la
Internacional Juvenil Socialis-
ta, que representa el„esfucrzo
de la.s nuevas generaciones de-
mocráticas que quieren reali-
zar en la presente situación
desesperada del capitalismo la
experiencia revolucionaria de
la clase trabajadora ; en vos-
otros saludamos a centenares
de millares de jóvenes que lu-
chan en todo el mundo, por
un porvenir mejor ».

Y añaden : « Y es significa-
tivo que nosotros mismos, que
hace dos años levantamos la
bandera de la democracia so-
cialista amenazada por la co-
rriente fusionista y para afir-
mar nuestra fe en las tres fle-
chas de la Internacional, pro-
curemos hoy al proletariado
uvenil do nuestro país este
lonor y este placer ».

Para terminar con esta
exhortación que es el mejor ex-
ponentc de los deseos de la
juventud de Italia ; « Y aho-
ra, compañeros, al trabajo, pa-

ra responder a las esperanzas
de millones de jóvenes traba-
jadores del mundo. Sus oídos
están heridos por las dianas
de guerra y de sus corazones
naco un grito angustioso: Sal-
vad la Paz. Lo recogemos nos-
otros para inscribirlo en nues-
tras banderas. Adelante con la
Internacional Socialista, por"
la salvación de la paz ».

A esto, corrosijondió oí Bu-
ró de la U.I.J S. con el siguien-

te llamamiento a la juventud
italiana :

« El Buró de la U.T.J.S. reu-
nido en Milán los días 7. 8 y

9 de Febrero de 1949 envía su
saludo fraternal a toda la ju-
ventud italiana, y en particu-
lar a los jóvenes socialistas
italianos, los cuales, en defen-
sa de los intereses de la ju-
ventud obrera e intelectual de
Ilalia, laboran con fe y perse-
verancia por la creación de
un mundo libre, deniocj-ático,
Socialista.

Comprobamos que notables
y muy apreciables progresos
han sido realizados hacia la '
democracia política, asi co- 1
ino hacía la nornuilizácíon y
la reconstrucción del país, a

pesar de las numorosísinias
dificultades materiales que so-
portan todos los trabajadores
y. en parlicular, los ióvenes
en los presentes momentos.

« .Solamente a través de una
amplia colaboración económi-
ca, basada sobre fines demo-
cráticos podrán hacer desap t-

recer las dificultades que su-
fren actualmente Italia v la
mayor parle de Jas naciom.s
europeas.

« El Socialismo puedo re-
solverlas en función de los (¡e.

seos y de los intereses de J:i
clase trabajadora.

« Esperamos firmemente q- ;
el Socialismo italiano encon-
trará en breve plazo su uni-
dad y recuperará la fuerz i
política a la cual tiene dere-

cho y, conjuntamente con to-

dos los partidos socialistas
del mundo que han permane-
cido fieles al ideal, prosegui-
rá su labor al servicio de la

clase trabajadora y luchará
por su emancipación.

« Los jóvenes socialistas de
todos los países siguen con

gran atención la actitud de la
juventud italiana ante los gra-

ves problemas que tiene plan-
teados y esperan que sabrá es-

coger la vía del socialismo de-
mocrático, el cual, combatien-
do la inactivdiad y la pasivi-
dad, como la demagogia cn-
,e:iñosa, permitirá encontrar y
d.ir soluciones justas a los pro-
blemas actuales.

« Después de tantos años
dr" fascismo, con la experien-
cia de los horrores de la gue-
rra, esperamos que la juven-

lud italiana contribuirá al es-
fuerzo común por una ])az âu-
r.'idera contra la que se estre-
llen los intentos de los impe-
rialismos, y por el reforza-

mionto de la colaboración in-
ternacional.

« Jóvenes .socialistas ilalia-
n o s, prosigamos conjunta-
mente nuestro camino, traba-
jando con todas nuestras fuer-
zas por la paz v Ja democra-
cia, ganando para el Socialis-

mo toda la juventud del
hiundo ».

S. MARTINEZ DASI

iiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiimiiiiiii:iiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiii>

En los Comunes se

habla de España
Londres, 24 Marzo (O.P.E.)
En la sesión de la Cámara

de los Comunes de ayer tarde
se suscitó el tema de España
franquista en relación con el
Pacto del Atlántico en una in-
terpelación planteada por el
diputado conservador Mr. Tee-
ling bien conocido por su
I)ro-franquismo.

Mr. Teeling i)reguntó si en
su próximo viaje a los Esta-
dos Unidos ,Mr. Bevin plan-

teará a los demás represen-
tantes de los demás países fir-
mantes del Pacto, la cuestión
de la situación futura de la
E,spaña franquista respecto al
mismo y si «teniendo cn

cuenla el valor estratégico de
España», propondría la anu-
lación de la recomendación
de la O. N. U. que determinó
la relirada de los embajadores
de Madrid.

Contestó al interpelado Mr.
Mayhow, Sidisccretarío del
Forcing Office.

. <Mr. Bevin no tiene la in-

tención de discutir en los Es-
lados Unidos la situación de
España ni tampoco está dis-
puesto a proponer la anula-

ción de la recomendación de
las Naciones Unidas sobre Es-
paña».

Respondiendo a una nueva
interpelación .sobre el mismo
tema, Mr. Mayhow precisó:

«V.n el caso de España hay
que Icnor en cuanta otros nní-
chos factores además de las

consideraciones de tipo es-
tratégico».

Esta manifestación fué aco-
gida con grandes aplausos en
Jos escaños laboristas.

En el curso de la misma se-
sión, ol Minisiro de Estado,
Mr. Me Neil en .su exposición
sobre política exterior dijo,

refiriéndose a la recomenda-
ción de la O. N. U. sobre Es-
¡lañij que el Gobierno británi-
co se había opuesto a ella,
pero que una voz aprobada la

habia cumplido fielmente.

r'-spccini, fué también todo
í'l'o aprobado por unanimi-
dad.

Procedióse a la elección de
nuevo Comité departamental,

y por mayoría quedó desig-
nado el siguiente: Presidente,
Ijuilio Carreras; secretario

general, José Narváez; de ac-
tas y archivo, -Santiago Fer-
nándoz; (le propaganda, Ru-

])erto Rodelgo; de organiza-

ción. Francisco Ríos; adnii-
nisiralivo, José Landeras; de

Solidaridad, José Salvidc; ad-
juntos, Gumersindo Morí y
Miguel López.

Hizo luego uso de la palabra
el compañero Manuel Muiño,

saludando a los congresistas
en noinl#e de la Ejecutiva.
Pronuncié un claro y brillan-

te informe sobre la situación
política, disertación que pro-

dujo gratísima impresión a to-

dos los presentes. Terminó so-
licitaniJo la colaboración de
lodos para el mayor y mis rá-

pido éxito de los trabajos de

la Ejecutiva y de la Comisión
Especial, en' la solución que

buscan al problema político
de España.

Dió fin a las tareas el cama-
rada Carreras con breves pa-

labras poniendo de manifiesto
Ja compenetración y el buen

juicio que hubo en todos los
delegados que asistieron a es-

ta importante reunión.

RABAT

En asamblea celebrada el

13 de marzo por Ja Agrupa-

ción Socialista se procedió a
la renovación reglamentaria

del Comité, quedando el nue-
vo constituido de la siguiente

forma: Presidente, Salvador

Moreno; secretario, Isidoro
Sanz; tesorero, Antonio Hur-
tado. La correspondencia, al

.secretario. Hótel du Midi, Ra-
bat (Marruecos).

ARCEL

La sección del Partido, en
junta general del 20 de marzo,

eligió por unanimidad nuevo
Comité para el próximo ejer«-
ciclo en la forma siguiente:

Presidente, Germán Garay;
secretario. César Barona te-

sorero. Vicente Rodríguez: vo-
cales, Domingo Llorca y Gon-
zález Cerrato. Fueron reelegi-

dos los compañeros de la 5fe-
sa de discusión.
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La Canción

del Exilado
Entre el gran número de los

valores auténticos que a Jo
largo de este penoso exilio va-

mos dejando como carne y al-
ma de nuestra España cn esta

hospitalaria y liberal tierra
francesa, moría silenciosamen-
te en París el hombre bueno

y espíritu cultivado que se lla-

maba Rodolf (3 Viñas. iQul(;n
(le los socialistas españoles

que lleve algunos años en el
Partido no conocía a Rodolfo

Viñas a través de su actividad
literaria y como combatiente
infatigable por la Idea? Su fi-

na sensibilidad, su espíritu se-
lecto, recurría a menudo a las

armonías de Ja lira poética
para explayar las sensaciones

que se iban grabando en su al-
ma sedienta, de justicia social
y de un mundo mejor y más,

fraterno. De la vida y de las'
preocupaciones del exilio hizo

Viñas un poema en cuatro ca-

pítulos insuflados de calor
cordial, que forman un cua-

derno primorosa'mente edita-
do en París, con el titulo de
«La Canción del Exilados,

ilustrado con grabados del
notable dibujante Riera y con

un interesante prólogo de Luis
Araquistain que reproducire-
mos por separado, bien segu-

ros de que será del agrado de
nuestros lectores. Cuantos ca-

maradas y organizaciones de-
seen ejemplares de estas poe-
sías de Rodolfo Viñas, deben
dirigirse a Juan Riern, 13, rue

Franklin, París, (XVI), acom-
pañando 250 francos por ejem-
plar.

lülllllllllllllllllllllllliliiiiiiüiiiiiiiiil

Acción

Juvenil
Durante los dias 11 al 17 de

abril habrá en Paris una se-

mana hüernacional de Estu-
dios sobre el lema «Federa-
lismo Europeo-». El precio de

estancia para los que se ins-
criban es de 4.000 francos.

Para más detalles, Etudiants
Socialistes, 12, Cité Malcsher-
bes, PARIS IX, S. F. I. O.

La Comisión Ejecutiva de
nuestra Federación de Juven-
tudes está en relación con las
Juventudes de los países en
los cuates se preparan cam-

pos de verano. Hay proyectos
en Austria, de acuerdo con
Italia, para el de agosto; en
Holanda, del 30 de julio al 6

de agosto; cn los paiscs es-
candinavos; en Alemania, va-

rios campos; en Inglaterra, del
17 al 24 de septiembre, diri-
giéndose a la Liga de Juven-
tudes Laboristas, en Fileu, u
en Francia, en Coat-Ermit
(Bretaña), romo el año onle.
Tior .Haràn muy bien cuantos
camaradns puedan cn .udici-

tar informes a nuestras Ju-
ventudes acerca de estos cam-
pos de estudios y de verano,

y en tomar parte en ellos,

posibilidades.

El Partido y [„ TJnión dcr
ben poner sumo interh en

f >' alecer sus ciadros con jó,
venes socialistas que sepnu
'l omas y estén bien capad.

I dos Pnrn las luchas del por-

"i""; ^'ngun socialisin debe
abandonar la educación poli-
tjra de sus hijos, prestando el

nianmo calor a ms enlida-
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La Anriipaeiôn de Amigos
de Marcelino Domingo, lia cc-

Jebrado en Paris, en cl aula de
Edgar Quinet, de la Sorhona,
cl décimo aniversario de là

muerte de Marcelino Do-
mingo,

Se leyeron muchas adhe-
siones y cartas de quienes
fueron ministros en el Gobier-
no provisional de la Repúbli-
ca, compañero Indalecio Prie-
to y Srs. Giral, Albornoz, Mar-
tínez Barrios y Nicoiau D'Ol-
ver,

La Secrctaria de dicha agru-
pación leyó un interesante

trabajo describiendo las in-
fluencias de Tarragona cn la
vida de Marcelino Domingo.

El Sr. Maldonado habló de
los acontecimientos políticos

más importantes cn los que
intervino Marcelino Domingo.

El Sr. Nogués y Biset, gran

amigo del Sr. liomingo, ha-
bló con gran emoción de su
vida y de la necesidad de hon-
rar à los hombres políticos
cuando mueren y - de respe-

tarlos en vida.

Nuestro compañero Rodolfo
Llopis, que fué Director Ge-

neral Àe Primera Enseñanza
con Marcelino Domingo du-
rante los ocho meses que es-
té regentó la cartera de Ins-
trucción Pública, habló de la
obra pedagógica realizada por

!a República en esos ocho
primeros meses del nuevo ré-

gimen.

No es posible comprender

en toda su magnitud el es-
fuerzo realizado, sin conocer
ci ambiente febril y entusias-

ta de aquel momento, las cir-

c u n s tancias históricas de
aquel entonces y, sobre todo,
la personalidad de Marcelino

Domingo, — dijo nuestro
compañero. Y, a continuación,
describió el drama de tantos
españoles, sensibles al dolor y

al progreso de España, que se
tienen que enfrentar, en épo-
cas muy distintas, con los
mismos problemas. Es que pe-
sa sobre España una fatali-
dad, rayana en maldición, que

consiste cn no resolver nin-
gún problema, pues cuando
hay una situación política

propicia para ello, resurge
un -conglomerado reacciona-
rio que encuentra, para unir-

se, el cemento de sus intere-
ses, que se encarga de parali-
zar toda evolución progresi-

va. Así, de cuando en cuando,
cn los relámpagos de libertad

que conoce nuestro país,
vuelven a reaparecer los mis-
rnós problemas, cada vez con

mayor gravedad, dándose el
espectáculo de que los proble-

mas, siendo actuales en Espa-
ña són siempre anacrónicos |
por haber sido resueltos ya ,
en los países que conocen

una vida política normal.

Ese espectáculo español ha
sido objeto de meditación por
parte de las conciencias más
sensibles de España, que lle-
garon a la conclusión de que
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Social!ismo...
(Viene de la pag. 4)

j^yas, presiden banquetes y
i:;presentan a la aristocracia
sin gran esfuerzo, con natura-

lidad, porque poseen la aris-

tocracia popular.

i Qué magníficos son nuestro

teatro y nuestros artistas 1 Es-
catimamos los aplausos y agu-

zamos la critica sin medir los

esfuerzos que emplean para
darnos satisfacción... Sí, to-

dos, absolutamente todos me-

recéis nuestra simpatía. Hasta
tú, Murillo de ocasión, decora-
dor o delegado de escenogra-

fía, que cuatro sacos vacíos de
cemento los has convertido en
salón señorial, en un jardín,

en un paraíso.

¡Qué orgullo íntimo debe
ser el vuestro ! Trabajar en el
anónimo, sacrificarse cn silen-
cio, resignarse ante la opinión
de los « entendidos ». En los
grandes teatros y salones re-

cogen triunfo y dinero los Ca-
sares, los Luis Mariano, los
Picasso. Un día llegará cn que
ntros los destronarán, de los
altares que ha levantado un
público caprichoso y exigen-
te. Vosotros, mis artistas, nues-
tros artistas, recoged estos

aplausos sinceros de un pú-
1) ico que os ama y de aque-
llos que cn las frías prisiones
de Franco reciben la ayuda de
vuestro trabajo solitario. Vues-
tro altar, inamovíl)le, está den-
tro del corazón de los socia-

listas.
CRUZ MERINO
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« Los comunistas han dado
una nueva voltereta. Ahora
vendrán a nuestros Centros y
visitarán a nuestros afiliados

proponiéndoles la formación
tie comités de barrio y la con-
certaeión de un plan común

de lucha. Volvemos a afirmar
((ue con los comunistas, los
socialistas no vamos a nin-
guna parte. Realizarán un
Congreso Americano de Muje-
res contra el Imperialismo.
Pero no serian capaces de vo-
lar una proposición nuestra :
Contra todos los totalitaris-
mos; contra el imperialismo
capitalista norteamericano,
contra el totalitarismo expan-
sionista «oviético y contra el
totalitarismo argentino. » _

(De "El Socialista», órgano

del P. S. de la República Ar-

gentina.)

ello era posil)le, como eran
posibles las veleidades del
puel)lo español y los banda-
zos que da la política espa-

ñola, porque el pueblo care-
cía de la necesaria educación.
Y deciden consagrarse a la
educación. El ejemplo más tí-

pico de esas conciencias nos
lo ofrece Francisco Giner de
los Ríos que, preso en el fuer-

te de María Cristina, se pro-
mete consagrarse, cuando re-
cobre la libertad, a la educa-

ción de los niños. Abandona
su cátedra de Filosofía del
Derecho y funda la Institu-
ción libre de Enseñanza.

Marcelino Domingo se dedi-

ca a la enseñanza primaria
para hacer hombres. Pero
surge la lucha entre el educa-
dor, que sabe que su acción

es fecunda pero lenta, y el
ciudadano que tiene prisa y

quiere transformar la .Socie-
d a d. Ma reclino Domingo
abandona la escuela para con-
tinuar en la política su obra

educadora. No puede decirse
que abandona la escuela, sino

que la proyecta en la políti-
ca, en la prensa y en el tea-
tro. La Política, realidad, se

convierte en Pedagogía so-
cial.

ello era posible, como eran Marcelino Domingo tuvo la
posibles las veleidades del fortima de poder realizar des-
pueblo español y los banda- de el Ministerio de Inslruc-
zos que da la política cspa- ción Pública cuanto habia
ñola, porque el pueblo carc- j)romctido v defendido en la
cía de la necesaria educación. oposición y cu sus propagan-
Y deciden consagrarse a la das.
educación. El ejemplo más tí-
pico de esas conciencias nos Nuestro compañero Llopis
lo ofrece Francisco Giner de exi)licó la obra realizada du-
los Ríos que, preso en el fuer- ranle ocho meses en dicho de-
te de María Cristina, se pro- parlamenlo, obra que tuvo ad-
mete consagrarse, cuando re- niirable continuación con la
cobre la libertad, a la educa- labor que llevó a cabo nues-
ción de los niños. Abandona compañero Fernando de
su cátedra de Filosofía del 'ns Ríos. La alusión a Fer-
Derecho y funda la Institu- nando de los Ríos fué acogida
ción libre de Enseñanza. con fervorosos aplausos. Ter-

M..,.^oi;n« n«„,!„„ 1 1- minó señalando la saña coni L r.^A." ° I"" '-I franquismo ha preten-ca a ia enseñanza Dnmaria Vi j i. , , ■ .
para hacer hombres. Pero 'j'''.,1^'^''í;r ?'"""/'f
iurgc la lucha entre el educa- í,^'^l>"'''''=«- ^'"'^ho ha destrui-
A,^/^ .-„i,„ <-^t"iy<i pe,.„ nunca se desiruve to-

f., L ' 1 t«l"'enle la labor realizada.

^ M, , ônn ■ ^' Siempre queda algo de lo he-
' !ro P'-;''^. y cho. De ¿.se algo partiremos

r, M r/..!"''' \\ '^'í'^"' P«'-» continuar laÍUH«„!^,. f *^ Domingo emancipación espiritual del

Ann J .n m'" P-^blo cspañol, que tan e.s-
vP°'"'''^ ''1 Pl£'ndidam¿nle comenzó la

educadora. No puede decirse iepública.
que abandona la escuela, sino
que la proyecta en la polítí- Para todos hubo muchos
ca, en la prensa y en el tea- aplausos, csi)ecialmente para
tro. La Política, realidad, se nuestro compañero Rot olfo
convierte en Pedagogía so- Llopis, cuyo discui'so produjo
cial. iiuiy buena impresión.

lllllllilllllilllllllllllllllillllilllMllllillliliiliilllllililIllllllllllllillllllllllIflIiill

El lesiüiiieflto lie Alcalá Zamora

Acción Socialisfa

BUENOS AIRES, Marzo (O.
P.E.). — Se ha hecho público

el testamento del ex-presíden-
te de la Repiiblica española

don Niccto .\lcalà Zamora fa-

llecido recientemente en esta

capital.

Tiene el documento un ca-

rácter íntimo, carente por
tanto de interés político, sal-
vo en la última cláusula en

que don Nicelo, después de
perdonar a quienes lo «calum-
niaron, persiguieron y arrui-

naron» hace un llamamiento

especialmente dirigido a los
partidarios de la República, a

fin de que, «para restablecer
y conservar tal régimen, único
V cn definitiva posible, prac-
tiquen resueltamente; en las

ideas, la paz y la libertad re-
ligiosa, sin fanatismos ni per-

secuciones sectarias; en el sen-
timiento un patriotismo in-
tenso; sin tibiezas ni excusas

con los fervores compatibles

de cada uno; y en la vida y en
la conducta, sencillez y diá-
fana gestión. Y siempre, que

sienlan el horror a las gue-
rras civile.s, causa de todos los

males patrios, supremo casti-
go de los pueblos, solo mere-

cido por encerrar la suma de

todos los crímenes».

El señor Alcalá Zamora no

ha dejado ninguna propiedad
en la Argentina.

Según la Agencia Vasca, los

millones que el Gobierno fran-
quista expropió a D. Niceto,
como consecuencia de la apli-
cación de la ley de Responsa-

bilidades políticas, siguen in-
cautados, haciendo los here-

deros del expresí dente de la
República las oportunas ges-
tiones para recuperarlos, co-

mo es de justicia. Pero la jus-
ticia y ol franquismo están
de espaldas.

ITALIA

LA Dirección del Partido
Socialista de Trabajado-

res Italianos ultimó el docu-
mento de « revisión y pr:ci-
sión » de las condiciones de
purlicipación en el Gobierno.
El documento aprobado por

la mayoría de los miembros
de diclio organismo será en-
viado a los grupos parlamen-
tarios socialistas del Congre-

so y del Senado a fin de gue
en el plazo más breve expon-
gan sus pareces. La minoría
'del seno de la Dirección ha-
bia propuesto otro texto, del
cual aUpinos puntos concor-

daban 'con el que definitiva-

mente fué aprobado.
Se rechazó una propuesta de

D'Aragona, apoyada por Sa-
ragat, tendente a confiar la
Secretaría del Partido y la
dirección del órgano perio-
dístico central « L Umanità ^,
a un triunvirato, acordándose
que esos cargos fuesen ejerci-

dos por miembros de la ten-
dencid «centro-», como pro-
ponía Matteotti. Se eligió Se-
cretario general a Ugo Guido
Mondolfo {director de la vele-

rana y prestigiosa revista
« Critica Sociale ») y para di-
rector de «L'Vmanilm a Oui-
seppe Faravelí, o sea el mis-
mo que lo era anteriormente.
Estos nombramientos se hicie-
ron por ocho votos contra
siete. Para el cargo de secre-
tario administrativo fué de-
signado Casati, éste por una-
nimidad. Los otros puestos

quedaron para ser cubiertos
en otra próxima reunión.

Se resolvió también convo-

car un Congreso extraordina-
rio del Partido para los dias
10 ni 12 de junio en Roma, hn-
biéndfise nombrado una (Co-

misión compuesta de Andreo-
ni, Cossu y Piel ra (o sea con
representación de las tres ten-
dencias) para organizaría.

Dentro de corto plazo se abri-
rá en ni diario órgano del Par-
tido la sección « Tribuna li-
bre », donde los más diversos
elementos de la organización
podrán exponer o criticar li-

bre y correctamente cuales-
quiera puntos de vista, para

ilustración general de los afi-

liados.
La petición de Congreso ex-

por D'Aragona, y aceptada por
los otros sectores sin dificul-
tad, por cuanto la tendencia,
en cuyo nombre hablaba, ob-
tuvo en el reciente Congreso
de Milán el 49 ,5 % de los vo-
tos (Uti.OOO), ;/ segim los es-
iatutos del Partido, con que

se demande un Congreso por
■solo una quinta parle del con-
junto de los afiliados, debe

convocarse inexcusablemente.

ARGENTINA

j7i.KGiD0s recienlemente, me-

dianíe votación entre los

afiliados de todos los Centros
Socialistas del pais, los miem-
bros que deben componer el

Comité Ejecutivo nacional del
Partido Socialista argentino,
se procedió a la distribución
de cargos. Propuesto para se-

cretario general el que lo era
ante,s, Juan Antonio Solari, és-

te renunció; pero fué reelegi-
do con insistencia y por una-
nimidad por todos sus cole-
gas. Luego, también por una-

nimidad, fueron nombrados
Verde Tello para secretario de
actas ,Andrés Justo para teso-
rero y Alicia Morcan de Justo

como secretaria del exterior.
Como secretarios auxiliares,
fueron designados: de propa-

ganda, Corona Martínez ; de
organización interna, Bcsasso;
de coordinación de estudios
de (Comisiones, Dardo Cúneo;
de asuntos gremiales, Oddone;

de simpatizantes. Verde Tello;
de organización femenina, Ma-
ría L. Berrondo. La Mesa del
Comité ha quedado formada
por Ghioldi, Korn y Oddone.

en unión del secretario Solari

y del tesorero Justo. Fueron
completadas después las Co-

misiones especiales de las di-
versas ramas de la acción so-

cialista. Resolvióse rechazar
las renuncias presentadas por

Arturo Orgaz como titular del
Comité y Bartolomé A. Fiori-
ni como suplente. El Ejecuti-
vo aprobó el ingreso de 227

nuevos afiliados. Acordó tam-
bién, conforme a lo preveni-
do en el reglamento, publicar

las asistencias a las reuniones
del (Comité y resúmenes de las
resoluciones más importantes.
Y cn caso de imposibilidad,

enviar dichos resúmenes di-

rectamente a los Centros So-
cialistas.

El problema del campo

... w„ .„.. „t,„ frnnrriinnrin íiip formulada I rinliifni I>e Francisco Marín Mercader, de lugai r, ivi-m cei loiii, uc vjwu.
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La agricultura es la princi-

pal fuente de riqueza cn Es-
jiaña. Y liace años que el pro-

blema de la agricultura lo te-
nemos cn completo abandono
los españoles. Grandes zonas

de tierra sometidas a una ad-
ministración dislocada, como
si hulnera el propósito deli-
berado de emplear el menor
número de obreros ])osible ;

la miseria reina por doquier ;
los campos plagados de insec-
tos ; la crisi.s, ya muy intensa,

puede aljocar a males superio-
res en campos y pueblos. ¿Que

duda cabe de que el problema
del campo en España es re-
sultado lógico de su mala dis-
tribución ? Andalucía y Ex-

tremadura, donde reina el
gran señorío, dan testimonio
evidente de ello. Mucho se ha
hablado de esto, pero el pro-

lilema persiste. I-as soluciones
no llegaron nunca a tomar ca-
mino firme. La Reforma Agra-
ria en la segunda República

quedó eslampada cn el papel,
sin que dieran jamás solucio-
nes positivas los negociados
de los Institutos provinciales

y nacionales, que no se preo-
cupaban sino de pequeños
asuntos de trámite para justi-

ficarse. Los campesinos, mien-
tras tanto, venían del)atíendo

entre sí, en I« miseria y la
desesi)eración, que llegase el
remedio que nunca llegaba.

Fué bastante discutido, eso

si, el problema del campo. El
P.S.O.E., conjuntamente con
la U.G.T., que controlaban la
mayoría de los trabajadores
de la tierra, con sentido justo
de los problemas agrícolas,

plantearon a las mas altas au-
toridades del régimen la in-
teresante cucsiión. Pero nun-

ca se llegó a soluciones satis-

factorías.

Hay que resolver esta grave

cuestión con una Refornia
agraria formulada cn justicia,

respetando los pequeños pro-
pietarios, aquellos que traba-
jan la tierra siendo ellos mis-
mos sus usufructuarios. líslo

acabaría con los abusos y con
gran número de conflictos.

Deberíamos tener en cuen-

ta, al realizar la Reforma
agraria, que solo debe quedar
en manos particulares aque-
llas tierras cultivadas directa-

mente por sus dueños, no ocu-

pando otras manos que las su-
yas y las de sus familiares, y
que aquellas otras que no es-

tuviesen en estas condiciones

ficarse. Los campesinos, míen- j deberían pasar a los Municí-

tras tanto, venían debatiendo píos para ser entregadas a las
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Se desea saber el paradero
De Tomás Marinajs Aia^abe, na-

tural de Bilbao y tras.adado re-
cientemente de Bayona a Lyon. Lo
solicita José Vázquez Martin, de
San Sebastián. Escribir a éste a 5,
Place Jean Marcellin, Gap (Hau-
tes Alpes) .

De Antonio y Felipe Miles. Juan
y Alfsonso Pedregosa y Francisco
Pilocha. Lo solicita su paisano de
Montelrlo (Granada), Miguel Gar-
cía Gàlvez, chez M. Costet, Ciie-
vigny-Fenay (Côte d'Or).

De Mariano Samper Cuvelea,
que perteneció a la 38 división, 218
brigada mixta. prlme.ra compañía.
Noticias a Alfonso, 10, rue de
Chantilly, Paris (IX),

De Pablo Murillo Lon«arte. No-
ticias a Justo Francés, 2, rue de
l'Hirondelle. Touiou„.,

De Antonio Martínez Pernànde?,
(Meana). de Mieres, evadido en oc-
tubre pasado de Espana. Lo in-
teresa Aurora Espeso, ue Mieres,
pero enviar las noticias a Ramón
Bosch. Ecole Normale de SUlac,
Angouleme (Chrarente).

De Francisco Marín Mercader, de
Torre-Pacheco, así como de los
companeros siguientes que salie-
ron con él en diciembre de 1943
del Centre de Surveillance de la
Tourelle (París) : Julio Morales

Mâ,rquez, de Bilbao; Angel García
Paredes, de Ciudad Real; Dionisio
González Hernández, de Toledo;
Antonio Cantalapledra Camano,
Antonio Escolano González, To-
más Moreno, Felipe Guerrero. Ni-
colás Fernández Gómez, Carlos
Rodríguez Fernández y Manuel
Fernández Ferreirq, de Madrid;
Bonifacio Prieto Mencia, de Are-
nillas; José Gómez Castaño, de
Murcia; Francisco Hernández Cal-
vo, de Salamanca; Francisco Rulz
del Valle, de Villaviciosa; Enrique
Gallego, de Jaén; José Sánchez
Sanchís Barbarán, Fernando Pra-
das Forga y José Isabal Palau, de
Barcelona; Ramón Sabaté. de Ro-
selló; Francisco Corral Rulz, de
Santandsr; José Calvet Perramón,
de Gerona; Juan Fernández Gon-
zález, de Navahermosa; José Ma-
rín, de Algeciras; Plácido Lópsz,
de Valmojado; José Alvarez Ruíz,
de Málaga; Ramón Calpe. de Te-
ruel; Antonio Mestres Cabre, de
Tarragona; Víctor Veladrich, mé-
dico, de Carbino; José María Ca-
rynero, de Campo Mayor (Por-
tugal ) ; Terzo Bertoni, de Godo
(Italia),, y César Forni, de Per-
siesto (Italia). Interesa dirección o
paradero de ellos Luis Carrero. 21,
rue de la Republique, Le Mans
(Sarthe).

« I ifiERTAD para qué? » —
cuentan que dijo Lenin.

« Libertad para mi »
— le contesta el cardenal

Mindzenty. « Libertad para
nosotros solos » — pudieran
responder los comunistas de

toda la tierra. « Libertad pa-
ra todos » — pi'oclaman los

demócratas, aunque no una li-
bertad como la que constituyó
el ideal romántico de 1820.
Hoy vivimos en un universo
complejo y estrechamente so-
lidario. En nuesiro mundo ac-

tual no pueden continuar exis-
tiendo países independiente»
los unos de los otros. Todos
ellos constituyen las partes de
un todo, que pugna por co-
brar una existencia formal. A
la concepción puramente po-

lítica del Estado suceden nue-
vas formas sociales que nos
obligan a modificar el con-
cepto tradicional de la sobe-

ranía. Ideas y aspiraciones
que en otras circunstancias

hubieran tardado décadas, y
hasta siglos, cn afianzarse en

la conciencia popular, han
prendido ahora, en unos lus-
tros, merced a la violenta

conmoción de las guerras, con
pasmosa rapidez. Ya no nos

sirve de mucho la antigua es-

cala de valores que venia sos-
teniendo la armazón ética ds
la vida social. Asistimos a la
liquidación del antiguo régi-
men, no cn sus aspectos físi-
cos y estructurales solamente,

sino, lo que ími)orta más, en
su entraña moral, en su pro-
pia alma. Precisamos do nue-
vas formas sociales y econó-
micas, y de una revisión de
conceptos, ante las nuevas cir-
cunstancias surgidas como
consecuencia de los nuevos
hechos. Y estas cuestiones, en
apariencia las más materiales,
habrán de ser, no obstante,

resueltas por medio de los va-
lores del espíritu : la inteli-
gencia y la moral. Y es que el
único problema fundamental
es hoy el de las clases y ca-
pas sociales ; el de su supre-
sión, como paso imprescindi-
ble para llegar al Estado po-

pular.

LA REY OLUOION

CON TEMPORANEA

DE nada nos valdría una su-

puesta reconciliación de
las clases. Xi el mantenimien-
to de un status social injusto,
por medio de la fuerza ; ni la

aceptación pasiva de la ini-
quidad, cn virtud de una re-
signación seudocristiana, son

ya posibles. Pero gracias a la

revolución industrial, sí se ha
hecho, en cambio, posible,

por ]u-imera vez en la histo-
ria, la emancipación de las
capas inferiores de la comu-
nidad. En cien años, los me-
dios de producción y distri-
bución, antes estables, han si-
do cenluplicados. Conceptos
como el de la propiedad y la
herencia, que se nos antoja-
ban inatacables y como caídos

del cielo, se ven sometidos a
revisión y despojados de su
mágico revestimiento. K\ de-

sarrollo del maquinismo ha
traído como consecuencia un

enorme aumento de la pobla-

ción, míe se ttfloraera «n los

al desDofísmo
por Fernancío CAREAGA

centros fabriles, aspira a la
satisfacción de sus apetitos
materiales y pide el derroca-
miento de las instituciones y
la desaparición de las trabas

que supone ser las causantes
de su miseria. Y para resolver
todos estos ingentes proble-
mas, creados por la mecaniza-

ción del universo, los Gobier-
nos empezaron a guerrear
unos contra otros, no por

cuestiones dinásticas o de
predominio y prestigio nacio-
nales, como antaño, sino por

el acceso a las materias pri-
meras, la conquista de los

mercados o la extensión de
las zonas de influencia políti-

co - económicas. Acentuáronse
asi, los nacionalismos, los

odios de pueblo a pueblo, las
intrigas diplomáticas, el peso

rrer.as de la autarquía el re-
sultado de esta política impe-
de lo,s armamentos y las ba-
rialísta o supernacionalista,
era inevitable : empobreci-

miento general, gastos inmen-
sos de índole no reproducti-
va, malestar de un proletaria-
do siempre en aumento, de-
)reclación de las ideas mora-
es y. por último, los conflic-

tos bélicos, con todas sus des»

afortunadas secuelas.

Seguíase prestando culto a
los tradicionales vocablos, a

las gloriosas abstracciones que
constituían el fundamento de

toda nuestra civilización ;
mas tan sólo era culto exter-
no, que no afectaba a la di-
rección de los negocios pú-

blicos, ni al gobierno de las
conductas individuales. E n
realidad, vive el mundo civi-
lizado, desde hace ya largo
tiempo, en el seno de la anar-
quía y cn pleno desorden mo-

ral. Cayeron de sus pedestales
los antiguos ídolos, y perdie-
ron su prestigio las viejas con-
cepciones. Instituciones y dog-
mas antes rodeados de un ha-
lo semidivino, se nos apare-

cieron bajo una nueva luz
que les desnudaba de su cré-
dito secular. Comprendimos
que era la fuerza del hábito

la que nos impedía mirar de-
Irás de la cortina o alzar el

velo que cubría el misterio de
su inlangibilidad.

Democracia y socialismo,
conceptos ambos, llenos de po-
pular substancia, han sido,
con la mentable frecuencia,
mixtificados y asidos como
pretexto para justificar el
ejercicio de la oligarquía. La

democracia no es, en efecto,
soberanía popular más que en
manos de un pueblo educado
politicamente. Lo que hoy de-

nominamos democracia, no pa-
sa de ser una etiqueta encu-

bridora de una realidad muy

diferínte y crue reposa ora so-

bre los monopolios- heredita-
rios del capital y la cultura,
ora sobre la lisonja demagó-
gica a las masas sobreexcita-

das. No nos será posible, sin
embargo, alcanzar metas de-
mocratizas en 'tanto continúe
divdida la sociedad en cia-
ses y castas, y sean, el naci-

miento, la riqueza, el favor, la
astucia ,el espíritu mercantí-
lista, la agilidad del egoísmo,
lai dema.gogia. o, incluso, el

simple azar, los que fijen el
campo de acción del indivi-
duo. .Si la arbitrariedad y la

injusticia general persisten,
todo esfuerzo individual care-
cerá de real eficacia y estará

condonado, de antemano, al

fracaso.
En su aspecto ideológico,

que es el trascendental, el pre-

sente conflicto no es más que
el choque de dos concepcio-
nes antagónicas : la de los
que aspiran a una transfor-
mación del Estado y de la So-
ciedad, lomando como objeti-
vo político la democracia, ba-
jo la regla suprema de la jus-
ticia, y la de los que se obs-
tinan en perpetuar unas for-
mas socia es injustas, bajo en-
g a ñosas apariencias seudo-
científicas, económicas, reli-
giosas o filosóficas. Es, cn
último término, el viejo con-
traste y la antigua pugna en-
tre la civilización occidental

y la oriental ; pues, a pesar

de tener constantemente los
dictadores en sus labios, la
frase tópica de que luchan por
« la defensa de la civiliza-
ción occidental », no están
haciendo otra cosa, en reali-
dad, más que defender las an-

tiquísimas ideas de Oriente.
Allí, cn efecto, donde reina-
l)an la fatalidad cn las doctrí
ñas y el despotismo en la so-
ciedad, todo era inmutable, a
pesar de tantos imperios co-
mo se levantaban v caían.
La civilización de Occidente
reposa, por el contrario, so-

bre la libertad moral y el con-
cepto de la libertad humana.
Al declararse libre, hácese el
hombre resi)onsablc, adquiere

el sentimiento de la necesidad
de una norma interior, y pro-
gresa. Y ya sallemos que la
constitución política más im-
lerfecta, sí deja un poco de

ucgo a la libre decisión de
os ciudadanos, es infinita-
mente superior al más huma-

no y original ab.solidismo.
Aquella es susceptible de pro-
greso, y por consiguiente, vi-
ve ; el absolutismo es lo que
es ; si progresa, mucre.

PERSPECTIVAS D E
LA HORA PRE.
SENTE.

iSTonicus», esto es, Mr.

Morgan, consejero de la
H

Embajada norteamericana en
Moscú, estima, al final de su
estudio, que los dirigentes so-
viéticos se proponen desarro-
llar la expansión industrial de
la U.R.S.S. en proporciones
tales, que hacen suponer, con

independencia de otros facto-
res, que la lucha decisiva no
será arriesgada antes de quin-
ce o veinte años. Juzgan, al
parecer, cn el Kremlin, que,

en virtud de la teoría slalínia-
na dei « flujo y del reflujo »,

el sistema ca])ílalisla pudie-
ra entrar en una fase de esta-
bilización, fase que sería se-

guida por una nueva etapa de
crisis y revoluciones, engen-

dradas por las fatales contra-
dicciones d e l capitalismo.
Moscú se prepara, de ese mo-

do, a intervenir en el momen-

to culminante do la desinte-
gración capitalista, con objeto
de asestar el golpe de gracia
al caduco sistema.

No hay duda posible de que
cn estos años de la postguerra,
la agresividad demostrada por
el Kremlin ha puesto de re-
salto el escaso sentido de so-
lidaridad do las democracias.

Hubo de llegarse al golpe de
Estado de Praga para que la
sensación de ])elígro inminen-

te, sacara al Occidente de su
pasividad contemplativa. Ese

momento histórico señala la
línea máxima de expansión al-
canzada por la marea comu-
nista, a la que tres meses más

tarde, se proyectaría oponer
el primer dique de conten-
ción, mediante la estructura-
ción del plan que formula, en
su discurso de Harvard, el se-

cretario de Estado, Marshall.
Poco después, inícianse las
conversaciones para el esta-

blecimiento de una alianza
militar defensiva del Occiden-
te, que, bajo la denominación

de « Pacto del Atlántico »,
habría de concluirso rápida-
mente. Ambas medidas, cuya
importancia no es posil)le des-
conocer, dél)cnse a la inicia-
tiva de Washington y repre-

sentan la afirmación de una
política enderezada al afian-
zamienlo temporal del mundo
no comunista. A la política
tradicional l)rilánica del equi-
librio continental, sucede aho-

ra la política nor.teamericana
del equilibrio mundial. Tráta-
se, en suma, de ganar tiempo

para la consolidación de una
comunidad democrática que
pueda actuar como contrape-
so del comnacto conglomera-
do de obediencia stalinisla.

América eslá prestando su
ayuda económica y se dispo-

ne a ofrecer la máxima garan-
tía militar a eslos países del
Occidente europeo, no con el

propósito d e levantar las

arruinadas economías nacio-
nales, sino con el fin de obte-
ner una reforma substantiva
de la sociedad política euro-
pea. Y es muy de lamentar
que el alumbramiento de esa

nueva conciencia colectiva, se
vea obstaculizado seriamente
por la incomprensión, las en-
vidias, los egoísmos naciona-

les y las motivaciones mez-
quinas de algunos Gobiernos,
organizaciones y grupos, que

no parecen percatar.se de las
necesidades de la hora pre-
sente. Precisamos, en ella, de

ideales que trasciendan lo na-

cional ; ser absorbidos en de-
signios en los que los países

diversos — meras provincias
de una ccumene — encuen-
tran una tarea conjunta y

abierta al porvenir, bajo las
normas supremas de la liber-
tad política y la justicia so-

cial. Sí la insolaridad conti-
núa, los intereses particulares

])rivan, y los gobernantes in-
capaces son mantenidos al
frente de los negocios públi-
cos, entonces, nos veremos
abocados, en plazo muy corto,
a la servidumbre más vergon-
zosa, bajo las plantas de los
tiranos.

DOLOR Y YERGUEN-

Z A DE ESPAÑA.

PARA concluir este bosquejo

en torno al despotismo,
hemos de volver, por fuerza,
la mirada sobro nuestra des-
venturada patria, oprimida

por el más aborrecible de los
déspotas. El régimen de Fran-
co, erigido sobre un zócalo do
ruindades y traiciones, solo
tendrá, por largo que nos pa-

rezca el sufrimiento, el va-
lor de una anécdota. Aún hoy
mismo, viven sus secuaces
como ejército acampado cn

país enemigo. Por desdicha,
para ellos, ningún país puede
afirmar su existencia por la
retórica, sino por su fuerza
vital. Y' toda su palabrería, su

altisonancia y su churrigue-
resca prosa, apenas si se per-
ciben, vagamente, fuera de las

aguas jurisdiccionales. En el
escudo de la facción campean
las orgullosas palabras: « Una,
Grande y Libre » ; y acaso

la España de Franco sea hoy,
precisamente, la forma más
lograda do su antítesis. En su
estupidez, no conocen más
que el odio ,los chismes v el

.servilismo ; e ímproba .sería
la tarea de encontrar i)rece-

denles a una demosiración se-
mejante de indignidad e inca-
pacidad políticas. }•]] país se

embrutece. Recompensas, gra-
tificaciones, salarios y pre-
bendas, constituyen sus fines;

procesiones y desfiles, todo su

ijuehacer. La aspiración üni-

como sea. Agarrándose a las

botas del Fúhrer, o a la neu-

tralidad de 104.3; al manteo
de la Santa Madre Iglesia, o
de Doña Eva Duarte de Pe-

rón ; a los financieros de
"Wall Street, o a los estrategas

del « Pentagon », en Washing-
ton. Han proclamado oficial-

mente el « Reino Católico y
Social », mas el tirano conti-

núa llamándose Jefe del Esta-
do y el periódico en el que es-
tampan su legislación ecle-

siástico-cuartelera, sigue deno-
minándose « Boletín Oficial
del Estado », que no del Rei-
no. Y es que esto del « E.sta-

do », responde a su comple-
jo político : lo que cuenta es

« estar », estar « de pie »,
como la raíz etimológica del
vocablo les reza.

De ellos, pues, nada cabe es-
Poder, equivale, para los dm-

dichados españoles, a aqftl
terrible : « nulla spes, nisi
despcratio », del romano.

Mas los otros, los que residen

fuera del alcance del usurpa-
dor y han conservado la li-

bertad de expresión y movi-
mientos, ¿qué es lo que hacen

para acelerar el restableci-
miento del decoro y las liber-

tades patrias ? Nos damos
aquí, una vez más, de bruces,
con nuestros antiguos conoci-

dos, la insolidaridad y el des-
potismo, que marchan, como
siempre, del brazo. Muy hon-

rosas son las excepciones
constituidas por algunos hom-
bres y grupos que forcejean
por aunar voluntades en la
magna empresa de devolver
a la patria su albedrío, mas
en tanto el sentimiento de la
solidaridad no se a])odcre de
las conciencias todas, para
poner remate a las cominerías,

disensiones, personalismos y
querellas, el eclipso de la li-
bertad no tendrá fin.

Pero ya va siendo tiempo
de que reaccionemos ante la

incomensurable ruina y es-
trago del país. Es hora ya de

que sacudamos nuestra no
menos inmensa pereza para

pasar del discurso a la acción
eficaz. A principios del siglo
XVII, lord Verulam recogía

ya, a propósito del lento rit-
mo con que se despachaban
nuestros negocios públicos,
una frase que proverbialmen-
te circulaba por toda Europa:

« ¡La muerte me venga de
líspaña I ». Nuestras 1res gue-

rras civiles han desvirtuado,
un poco, el sentido de la lo-
cución, que guarda, no ob.s-
lante, su valor original y dcs-

crii)tivo de la nacional" igna-
via.

¿Es que hemos de seguir
sumidos en este abismo de
oprobio ? ¿Lograremos, al fin,
salir de la ignominia, que a
todos nos llega, y de la que
todos, eso sí, somos solida-

rios ? ¿Mereceremos que los
atormenlados españoles nos
azoten el rostro con la dura
frase de Cosme de Médicis,

denegando el perdón a los
amigos ? 1!)4Í). para nuestra
propia estimación o deshonra,
nos dará, probablemente, la

respuesta,

ÍFÜÚ

, organizaciones obreras ade-
cúa llamen le pre])ara(las.

Siendo España íundamen-

talmcnle agrícola, nosotros,
los socialistas, debemos orga-
nizar y centralizar inteligen-
temente esta fuente principal
de riqueza, dándole todo el
desarrollo debido, pensando

cn instaurar en las provincias
escuelas de orientación agrl*
cola y capacitando a los cam-
pesinos con el auxilio de téc-

nicos y prácticos.
Nuestro país, con lo rico

que es en aguas para regar su
suelo, tiene un gran porcenta-

je de tierras de secano. En es-
tratos interiores del suelo hay
grandes reservas de agua que
.se « duerme » sin hacerla su-
bir por medio de pozos arte-
sianos. El gran problema con-
siste en dar de beber a la tie-

rra sedienta. Utilizar esas
aguas y canalizar los ríos es
llevar la verdadera vida de los
campos.

La repoblación forestal de-
be emprenderse cn gran esca-
la. Es el medio indicado para
evitar corrimientos de tierras
y una .gran proporción de las
.sequías. Asimismo, .suaviza el
régimen de los vientos y regu-
lariza las lluvias. Habría que
obligar también a los Munici-
pios a que establezcan vive-

ros. Todo esto se convertiría
en un aumento positivo de
producción y, por tanto, en re-

ducción de la miseria prover-

bial del campesino.

Es ia ganadería el nervio
de la agricultura, el sostén del
labrador, y, administrándola
bien, factor funaamcntai p«-
ra sacar de la penuria a los
campesinos. Pero sí no se evo-

luciona en el problema de la
tierra, la ganauena no pue-
de contar un desarrollo pro-
ductivo. Buenas zonas para la
cría del ganado las hay en Es-
paña. Pero es necesario «sem-
brar» de abrevaderos esas zo-
nas, en condiciones tales que
resulten suficientes para satis-
facer al abastecimiento del ga-
nado. Con estas medidas, An-
dalucía y Extremadura serían
bastantes para cubrir las ne-

cesidades de la vida nacio-
nal.

Junfo con estos problemas
habría que estudiar el econó-
mico. El Crédito agrícola, me-
diante plazos razonables con-
venidos, dotarla a labradores
y colectividades de material
moderno capaz de hacer in-

crementar la producción de
riquezas que hoy duermen por

el abandono, la incuria de los
gobernantes y por la idiosin-
crasia especial y el afán de

los propietarios de dominar
al hombre por medio de la mi-
seria.

COMISION DE ESTUDIOS

DE JAEN

1ADELANTE!

Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllll

Arfe y • o»

(Viene de la pag. 4)

Si lanzáramos una mirada
retrospectiva sobre el proce-
der soviético en lo que a Es-

paña se refiere, nos encontra-
remos con un amargo recuer-

do cargado de desconfianza.
Durante nuestra guerra, su
ayuda, más aparente que real,

la pagamos a precio de usu-
rero, con sangre y oro. Más
larde, Franco, deudor de Hit-

ler, envió al frente ruso su
División .\ziil. No es un secre-

to para nadie que aquello, de
hecho, equivalía a una decla-
ración de guerra. \' los espa-

ñoles nos preguntábamos sí,
habiendo capitulado el Japón,

no hubiera sido suficiente
que Stalin hubiese hecho una
declaración, no de guerra a
España, porque hubiese sido
ridículo, sino a sus aliados
triunfantes exponiendo su de-
seo de que Franco abandonara
su puesto de verdugo espa-
ñol. ¿Por qué no lo hizo ?

Y' así, entre egoísmos, es-
carnios y burlas, el pueblo es-
pañol, que defendió sus liber-
tades tan heroicamente, conti-
núa sufriendo de esclavitud y
vergüenza dentro y fuera de
líspaña. Tampoco en el pano-

rama general la perspectiva es
mu.y agradable. La guerra que
creíamos terminada, continúa

latente, y las persecuciones,
las cárceles, los campos de

concentración sirven todavía
de instrumento de tortura a
ciertos sistemas de Gobierno
para sostenerse. Solo algunas
nacionalizaciones han sido
realizadas a disgusto y en es-

pera de circunstancias favo-
rables para volver al sistema
anterior.

¡En línea todos los socialis-
tas y hombres de bien, con

mas energía que nunca por la
paz y la justicia social ! La

Humanidad nos necesita. ¡Ade-
lante X

Joaquín GARCES

lllllllllliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii,,,,,,,,,,,,,

Con el nombre de Asociación
para la Liberación del Pueblo
Ruso se ha constituido un
Comité de 25 rusos, refugia-
dos en los Estados Unidos,

entre otros, Alejandro Ksrsns-
Ki. que era président «el Con-
sejo de Ministros cuando «I

golpe de Estado comunista;
Yictor Tchernov, presidente

que fué de la Asamblea Cons-
tituyente, disuelta por no ha-
ber alcanzado la mayoría los
comunistas; Rafael Abramo-
viteh, marxista de la vieja es-

cuela, socialista intransígsnte
muy conocido »n los Concr».

•08 de la liilernaoíonal.
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Léon Jouhaux en Zurich! ElHoireimiDâlari
ñiiiimniii por Luis Araquistain mni , , . ,

^ -1 ON cl aval propio de una

S
IEMPRE era un placer para mi encontrarme con Ro- ^1!
ra :^¿^r 'T'''' ""''^'''T^ causa Xerf/dèloT pSbtra tan tjano en cl espacio y cn cl tiempo: cn algmi es- ^ ^ internacionales, León

ireno teatral —cl arte dramático fué. una de sus ilu- jouhaux habló en Zurich la

siones, como una de las mías,— cn la Redacción de algún penúltima semana de fcbrc-

periódico donde trabajábamos juntos, cn el Ministerio del ro. Habia sido invitado por
Trabajo cuando, proclamada la República lo regentó Fran- la entidad franco - helvola

cisco Largo Caballero, que también nos ha precedido, en « Alliance Française », de es-
su viaje a la nada — él Gran Cero, de Antonio Machado — f» ciudad suiza. El tema abor-

como el propio Rodolfo Viñas. '^^i'» P"'' .•ío}''''''"^ [czaba asi:
' ' « El movimiento obrero y los

^ ira iin hombre silencioso y nada gesticular: no pa- problemas de Europa y del

recia meridional, ni casi español. Era humilde y bueno, sin Mundo ». En realidad, su in-

tencor y sin envidia: no parecía de nuestra soberbia y re- teresante conferencia giró en

sentida raza celtíbera. Su palabra, oral o escrita, no mordía torno de cuanto ha hecho la

nunca: parecía un hombre de otro lugar y de otro tiempo, clase obrera por mantener la

acaso de esa dichosa y fraterna Edad de Oro que sólo ha «^n los últimos treinta

existido y sólo existirá en la imaginación de los poetas.

Rodolfo Viñas era fundamentalmente un poeta que El palenque fundamental
creta en la bondad esencial del Iiombre y en el progreso in- del espíritu pacifista obrero

definido de la especie humana. Tropezar con él casual- lo concreta en sus tentativas

mente y oirle era siempre un aran sedante y un gran con- mejorar la suerte de los

■suelo: ante él, el pesimismo más radical sobre la naturale- nÇ «sitados y en el cspiri u

;.a delhonü.;eJspendíe, su sombría sentencia y trazaba rq^'cio^ûlÎL^^l-'i^^r mil
un dubitativo interrogante. seria y la explotación entra-

No se, ni me importa saber, cuál será el valor definiti- ña una quimera hablar de paz

vo de su obra literaria: de su teatro, de sus artículos, de como quiera que sea. Con vis-

rste poema póstumo que aliora sale a la luz. ¡Qué más da! 1^ al presente, considera inad-

La última valoración de un hombre, lo que le hace grande misib'e ^1 peligro de una

en medio de su infinita pequenez, es su niliilismo cósmico, ""T.^""""""', ^ P'^"''-'", '^'l'
, , , , -; j j ' j ^ I • j • ■ j 7,1 j tenso y aparatoso ruido beli-

su absoluta humildad ante el misterio impenetrable de su ¡ ensordece al mundo

universo ciego y sordo, insensible e ininteligente, sin orí- europeo. Fundamenta esta

gen ni fin, y su bondad o su piedad respecto de los demás apreciación, en que habrá

hombres, de la tragedia de sus propias vidas. Y éso fué Ro- paz en tanto los hombres abri-

dolfo Viñas: Un hombre humilde, bueno, piadoso. guen una volición pacifista.

Murió como había vivido: humilde, silenciosamente. Entre, éstos se halla la clase

Y tan bueno era, que nos deja, como testamento, este can- trabajadora, cuyos esfuerzos

to de vida y esperanza, tan distante del canto del gran poe- Por mantenerla no han decai-

ga nicaraçiïe/î.çe.- canto de vida, cuando él se estaba mu- » Peí*»'' ^e los golpes que

riendo, y 'canto de esperanza, cuando nada habia ni hay que ^i^"'^" asestando.

esperar. Sólo un inmenso optimista podía escribir al ter- En apoyo de su tesis, Jou-

mino de la segunda guerra mundial: haux hizo una exposición re-
\ ,. f „ „ trospectiva de cuauto el movi-
«Lns tiranos se fueron ^-^^^^^ ^^^^^^ H^^^j^ ^

y ya no volverán». gj ámbito internacio-

No, no se fueron todos, y ahí están preparando la ter- nal para mantener la paz. Su

cera guerra mundial detrás 'de su cortina de hierro. Y los ejecutoria durante los años
que se fueron, como Hitler ij Mussolini, acaso vuelvan tam- 191» « en la desapareci-

bién. Han una leyendm alemana según la cual Federico Sociedad de Naciones, la
Barbarro^a está Lrmido desde hacl siglos, y un día des-

pertara para imponer, a sangre y fuego, su imperio al mun- j^, pacifista obrero internacio-

do. Los tiranos no acaban de irse nunca. Son la ley cons- j^^i u„ ejemplo del mismo es
tante de la Historia. su aportación a la Oficina In-

Solo la suerte de los emigrados españoles hace vacilar ternacional del Trabajo en Gi-

el optimismo de Rodolfo Viñas cuando escribe profética- nebra. Igualmente las tentati-
mente • Por "n desarme general y

.Nada es tuyo, exilado, ni la noche ni el di. L^riÜÍJ^níiZ:! S4
ni un pedazo de estrella, ni un pedazo de pan. espíritu agresor. Otro ja-

¡Ni la tierra siquiera lón pacifista señala que havan

. en que te enterrarán!» sj'lo los esfuerzos en 1925" en
* el seno de la Sociedad de Na-

Como la tierra en que a el le enterraron, como a tan- clones por el logro de una

tos miles de españonles en tierras de Europa, de Africa y Convención que 'imposibilita-
de América. Pocas tragedias históricas ha liabido tan crue- ra la permanencia de las in-

les y brutales como la nuestra. Y ya nadie nos mira con dustrias de armamento en
piedad ni siquiera con indiferencia: más bien ven en nos- manos de empresas privadas.

otros un estorbo para el Plan Marshall, tanto o más que el Y la convocatoria en 1927 en
propio Franco. Es de temer que nuestro problema sólo lo Ginebra de una Conferencia

resÁelva el tiempo: matándonos poco a poco a todos. P»- ^/„,SSnaT°a fa'q";;"

Pero Rodolfo Viñas corno no podía menos de ser, re- l^cudió por prCeri vez la Z-
cobra su optimismo en los Cantos tercero y cuarto de su soviética.

poema y nos liabla de, su esperanza y del retorno a la pa-
tria, con las ¡wrramientas del trabajo más que con las ar- Jouhaux mantuvo que, a pe-
mas del combate. Si: no podrán volver de otro modo lo.' far de los fracasos sufridos en
que puedan o los que quieran. La patria sólo podrá recon- continuas tentativas pací-

lisLse con el U/jo; éste es 'el mensaje'póstumo de ^^^^ ïll^^hf^Ttrai-
*^nas. (JQ g,j j¡j consecución de su

«A fuerza ^le trabajos, ideal de paz. Por ello no le

¡hazla tuya otra vez!» Illllllllllllllllll||||||||| Illlllllllllll

y finalmente, esta nota de sano egoísmo nacional, que ¡Abajo los créditos militares!,
es lo menos con que debemos responder al egoísmo de los pero no en la U.R.S.S. Esa

demás: es la consigna contra el Plan

«Tu patria lo primero; Marshall. Primero dividieron
, , TT ■ 1 1 Europa en dos bloques, crean-
luego, la Humanidad». g, 1^,^^^^^ soviético. Y des-

así escribía Rodolfo Viñas, mientras se iba muriendo, P"és se lanzaron a protestar

humilde y silenciosamente. La forma de su poema es sen- ^f"//^ J' ^l^}^„JlL
cilla y uLa, como lo fué su persona. No sé si estos versos í^-a^-Je -«^l^i-^^í^e^^»-

iran a las antologías. Poco importa .La gloria poética, co- respeto a la palabra

mo todas, es pura vanidad .Es el poema de un hombre bue- dada. No serian, si lo tuvie-
no, que es la cualidad más alta del hombre. Eso le basta a gen, totalitarios, Son como

la memoria de Rodolfo Viñas, y todo lo demás sobra. Franco.
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C
ON el aval propio de una
experiencia activa de 50
años al servicio de la

causa obrera y de los proble-
m a s internacionales, León
Jouhaux habló en Zurich la
penúltima semana de febre-
ro. Habia sido invitado por
la entidad franco - helvola
« Alliance Française », de es-
ta ciudad suiza. El tema abor-
dado por Jouhaux rezaba asi:
« El movimiento obrero y los

problemas de Europa y del
Mundo ». En realidad, su in-
teresante conferencia giró en
torno de cuanto ha hecho la
clase obrera por mantener la
paz cn los últimos treinta
años.

El palenque fundamental
del espíritu pacifista obrero
lo concreta en sus tentativas
por mejorar la suerte de los
necesitados y cn el espíritu
que execra todá explotación.
Porque donde impere la mi-
seria y la explotación entra-
ña una quimera hablar de paz
como quiera que sea. Con vis-
ta al presente, considera inad-
misible el peligro de una
nueva guerra, a pesar del in
tenso y aparatoso ruido béli-
co que ensordece al mundo
europeo. Fundamenta esta
apreciación, en que habrá
paz en tanto los hombres abri-
guen una volición pacifista.
Entre, éstos se halla la clase
trabajadora, cuyos esfuerzos
por mantenerla no han decaí-
do, a pesar de los golpes que
se le vienen asestando.

En apoyo de su tesis, Jou-
haux hizo una exposición re-
trospectiva de cuauto el movi-
miento obrero ha llevado a

cabo en el ámbito internacio-
nal para mantener la paz. Su
ejecutoria durante los años
1918 a 1939 en la desapareci-
da Sociedad de Naciones, la
recuerda como un testimonio
histórico cn favor del espíri-
tu pacifista obrero internacio-
nal. Un ejemplo del mismo es
su aportación a la Oficina In-
ternacional del Trabajo en Gi-
nebra. Igualmente las tentati-
vas por un desarme general y
la creación de una fuerza ar-
mada internacional contra to-
do espíritu agresor. Otro ja-
lón pacifista señala que hayan
sido los esfuerzos en 1925 en
el seno de la Sociedad de Na-
ciones por el logro de una
Convención que imposibilita-
ra la permanencia de las in-
dustrias do armamento en
manos de empresas privadas.
Y la convocatoria en 1927 en
Ginebra de una Conferencia
para la Colaboración Econó-
mica Internacional, a la que
acudió por primera vez la Ru-
sia soviética.

Jouhaux mantuvo que, a pe-
sar de los fracasos sufridos en
las continuas tentativas paci-
fistas, la clase trabajadora no
ha renunciado ni se ha retraí-
do en la consecución de su
ideal de paz. Por ello no le

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiDiii

¡Abajo los créditos militares!,
pero no en la U.R.S.S. Esa
es la consigna contra el Plan
Marshall. Primero dividieron
Europa en dos bloques, crean-
do el bloque soviético. Y des-
pués se lanzaron a protestar
contra el Pacto de Bruselas,
puramente defensivo. Ni Sta-
lin ni el comuniemo tienen
moral, ni respeto a la palabra
dada. No serian, si lo tuvie-
sen, totalitarios, Son como

Franco.

N
UESTRO compañero José
María Aguírre hizo bien
en cantar una loa a la

eminente artista María Casa-
res. Los amantes del séptimo
arte hemos apreciado su va-
lor magnífico e indiscutible

en « Les enfants du Para-
dis », donde nuestra compa-
triota hace resaltar sus dotes
de artista consumada ante la
cámara. Es difícil a los artis-
tas de teatro adaptarse al ci-
ne, hasta tal punto que se no-

ta en sus trabajos el teatro fil-
mado. Este defecto, casi ge-
neral, tiene escasas excepcio-
nes, una de las cuales es nues-
tra compatriota. En la misma
época alcanzó grandes éxitos
en el teatro y el cine. Valgan
como botón de muestra la pe-
lícula ya mencionada y « Les
frères Karamazov ». Nos enor-
gullece que estos refugiados
dejen una estela de nuestro pa-
so por el exilio, huella que no
podrán borrar los años veni-
deros.

Es Picisso el artista más
discutido. Posee talento, esli-
lo. Nadie puede dudar del co-
nocimiento profundo que Pi-
casso tiene de la pintura. Lo
ha demostrado en tiempos pa-
sados. Es discutible, en cam-
bio, lo que se relaciona a su
obra cubista. Lo inclu.yo entre
los artistas españoles porque
nació en España. Si se ha na-
turalizado francés, lo siento

por Francia, ya que quien no

es buen español no puede ser

buen francés.
Casais es un hombre que

honra a España. Austero, dc-
c e n t e, patriota, eminencia
mundial. Su talento y maes-
tría hace vibrar las almas. Los
a t ronadores aplausos que
arranca en sus conciertos son
ovaciones a la España már-
tir, pues ella y Casais son una
misma cosa. Su amor a la cau-
sa republicana le hizo tomar
la decisión de no dar recita-
les en Inglaterra, por estimar
que ésta es causante de males
que nos afligen. Es libre de te-
ner tal opinión ; mas si su
víoloncello no tuviera que
emitir ninguna nota en países
responsables de nuestras desdi-
chas, mejor sería que lo inu-

tilizara. Porque no es solo la
Gran Bretaña la culpable ; lo
son lodos los países, todas las
democracias, todos los hom-
bres del universo. Estos son
artistas sobresalientes que
nos deleitan. Son los artistas

de todos, del gran publico.
Mis artistas, nuestros artis-

tas, son otros. Son seres sm
nombre artístico, sin enseñan-
za profesional, sin paso por
l o s Conservalorios. Artistas

circunstanciales, por afición
o i)or deber, i)or solidaridad,

por amor a sus hermanos que
surreu en i:spañ:i o i)or ayu-
<l :ir n los ([ue, necesitados y eii-

fei inos, se desgarran en el exi-
i lio. Obra altamente plausible

la que estos compañeros es-
tán realizando. Moral, porque
las representaciones de nues-
tro teatro se basan en argu-
mentos variados donde siem-
)re la bondad, la honradez, la
lumildad y el bien en todos

sus aspectos triunfan sobre la
altivez y el mal ; patriota,
porque sabe enaltecer a la Es-
paña inmortal, la democráti-
ca, la que sufre y gime y supo
cantar y aspira a vivir ; pa-
triótica, porque todos sus es-
fuerzos los recompensa la sa-
tisfacción del espíritu de sa-
ber que se recogen fondos
para mitigar el dolor de nues-
tros hermanos.

Estos son nuestros artistas,
los que después de las fatigo-
sas horas del trabajo cotidia-
no se concentran en nuestros
Círculos ])ara repetir y ensa-
yar. Ensayar significa pesa-
dez, monotonía, tortura ; es
repetir, se sepa o no el papel ;

es perfeccionarse, superarse.

Hay que concebir el esfuerzo
mental que estos compañeros
tienen que realizar ytarn re-
presentar semanalmente una
obra. Aceptan de buen grado
el papel de villano (ya que
es i m prese i 11 di ble), el de se-
ñorito o (le guiu-din civil (re-
pugnantes los dos) ; pues son
necesarios en todo 'dritma dé
ambiente español. Ellas, kicen

(Continúa en íarpafíí 2)

cabe ninguna responsabilidad
en tales desventuras bélicas.
Recordó que el no haberse lo-

grado en su tiempo una Con-
vención sobre los Armamen-
tos fué debido al poder su-
perior puesto en juego por los
magnates de las industrias pa-
ra la guerra. La retirada del
nazismo alemán de la Socic:
dad de Naciones figura como
otro factor de responsabilidad
bélica. Y el fracaso en la co-
laboración económica inter-
nacional mencionada se debió
a aquellos Estados que lucha-

que colaboraba con Hitler en
sus planes bélicos de conquis-

ta europea.

LA RESPONSABILIDAD

DE EUROPA
EN EL CASO DE ESPAÑA

En esa enumeración de res-
ponsabilidades contra la paz,
trajo también a cuento el ca-
so de España ante el foro sui-
zo. Con no menos elocuencia
y convicción i)uso de mani-
fiesto los esfuerzos desespera-
dos de la clase obrera inter-
nacional frente al fascismo

León Jouiiaux, visto por Sagal

ban por la conquista de los
mercados, fomentando así las
pugnas previas de la guerra.
Otro factor bélico se iuvo en
el fracaso o no realización del

,Plan de Trabajos Públicos
que fuera convenido para pa-
liar el paro obrero y mejorar
la suerte de los necesitados.
De una parte, el nazismo
orientaba sus trabajos públi-
cos en la construcción de au-
topistas y vías férreas con fi-
nes guerreros ; de otro lado,
la Sociedad de Naciones ele-
gía como asesor financiero a
un Hialmar Schact, al mismo

belicoso de Franco y sus po-
derdantes. En vano se le hi-
zo ver al Mundo que España
había sido elegida por nazi y
fascistas de Alemania e Ita-
lia como campo de experi-
mentación guerrera y cual
avanzadilla de su dominio in-
ternacional. Igualmente resul-
tó inútil denunciar a la opi-
nión europea que una actitud
débil o contemplativa de la
D e m o c racia internacional

contribuiría más aún a robus-
tecer el peligro hitleriano y
su ijicntalidad de dominio
conquistador, cifrado en gran
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ESBOZOS DE
UN PROGRAMA

El 1" de Maijí) de 1946 dió Indalecio Prieto cn Méjico una
Conferencia sobre el lema « Esbozo de un programa ae socia-
lización en España ». Aquel disciirso, del que se hiciéroii edi- \

dones, en forma de folleto, en Méjico, la hepüblica Argentina
y Francia, quedó resumido en la siguiente declaración Ue prin-
cipios, a guisa de ponencia, según dijo el orador, para ser for-
mulada, a su hora, ante el Congreso Nacional del Partido
Socialista Obrero Español :

Son propiedad de la Nación la tierra, en subsuelo, suelo y
vuelo ; los nos, con sus caudales y lechos ; los mares costeros,
dentro del límite jurisdiccionar, con sus aguas y su fondo, y el
aire sobre toda la superficie terrestre y marítima.

En cuanto a la tierra, el Estado, reservándose la explota-
ción del subsuelo, delega en los Municipios la administración
del suelo y del vuelo, sin más limitaciones que las exigidas por
obras públicas nacionales y las originadas por el asegiiramien
to de interés y amortización al capital invertido para trans-
formar secanos en regadíos, ya se trate de fondos públicos de
la Nación o de otros aportados por Sociedades de crédito es-

pañolas. ,■; ' -• . ' ■

En los ríos, el Estado se encarga de utilizarlos para vías
de transporte, riegos y producción hidroeléctrica, si bien puede
delegar en Mancomunidades municipales decididas a realizar
por su cuenta cualesquiera de tales empresas.

En los mares jurisdiccionales, el Estado otorgará preferen-
cia para la pesca a colectividades de pescadores, a las que,
además, auxiliará, cooperando económicameate a formar lio-
tas modernas, puestas al servicio de ellas.

Y en el aire, el Estado, directamente o por medio de arren-
damientos, en cuyos beneficios será partícipe, organizará los
transportes y acaparará, para distribuirlos entre los Munici-
pios agrícolas, cuantos fertilizantes se obtengan de la atmósfera.

En cumplimiento de estos fines la legislación dispondrá :
a) Una amplía libertad municipal que, en beneficio colecti-

vo del vecindario y sin dañar riquezas naturales, permita a
los Ayuntamientos, por sistemas que ellos mismos establezcan
en sus respectivos términos, aprovechar la tierra para produc-

ción agrícola, forestal y ganadera en lo rural, y para levanta-
miento de viviendas y edificios públicos, más apertura de ca-
lles, plazas y jardines, en lo urbano, destinando la renta de las
tierras laborables y edificables, una vez apartada la contribu-
ción al Estado sí se necesitara, a sufragar gastos de ios Conce-
jos, quienes podrán agruparse en Mancomunidades para lograr
y explotar regadíos y sostener servicios que, por su índole, pue-
dan ser atendidos cn común de modo más perfecto, técnica y
económicamente ;

b) Un plan de obras hidráulicas, a cuya rápida construc-
ción dediquen cuantos recursos los sean posibles la hacienda
del Estado y el ahorro popular, para acrecer la productividad
del suelo y electrificar el país* abarcado todo él en una red
nacional alimentada por fuerzas fluviales y por carbones po-
brcs que se quemen a pie de mina ;

c) Un ordenamiento cn la construcción naval de forma
que, suprimiendo o reduciendo al mínimo la de buques de gue-
rra, se consagren preferentemente los astilleros a botar y equi-
par naves mercantesf-y de pesca con destino al Estado y a colec-
tividades de marineros y pescíídores protegidas por él ;

d) Un sistema de transportes aéreos, derivando hacia éstos
muchas comunicaciones postales, y un vasto plan de empleo de
energía eléctrica ))ara oblener del aire elementos nitrogenados
que sirvan de abono, a. las tierras, y

e) Una: reforúia.pénal que, iiicliil.iíenle Cnn oíros dclilos, .
castigue de man'era implacátíc, incluso con pena de nuierle,
los-qtie, pór'móyiles de luCrt), se comehin contra el interés

público» [j . .

parte en la pasividad y pru-
dencia de la no intervención
ajena a la suya. Como así re-
sultó el caso. León Jouhaux
sentó el principio de que
cuando la libertad y la paz
peligran no hay neutralidad
que valga para eximirse de la
responsabilidad. Para Jou-
haux, Europa se halla actual-
mente ante similares proble-
mas. Una organización curo-
)ca puede conlribuir a vencer
as dificultades que la circun-

dan. Mas un medio para su lo-
gro deberá ser no cerrar las
puertas de su organización a
los Estados de la Europa
oriental ; igualmente no acep-
ta que se oriente contra éstos.
Confia en que una reconstruc-
ción económica de Europa
contribuya igualmente a esta-
bilizar la paz de este Con-
tinente.,

,Sin la solución del proble-
ma alemán, tampoco cree
que sea posible hablar de se-
guridad pacifista cn Europa.
Alemania debe no solo tener
los deberes sino también los
derechos que le correspondan

en el seno de la organización
internacional. El Ruhr, como
arsenal alemán de guerra, no
se ha de poner en manos be-
licosas ; mas esto no exige
que se le arrebate al pueblo
alemán. El retorno de éste a
la comunidad europea no es

únicamente hacedero con su-
ministros de víveres ameri-
canos ; mejor se logrará po-
niendo a su disposición un sis-
tema administrativo autócto-
no y democrático de la eco-
nomía nacional a estilo de los
que disponen el pueblo inglés
y el francés. Mantener aún el
actual caos económico cn Ale-
mania es contribuir al resur-
gimiento del nazismo. El caso
de que (íregorio Strasser con
sus legiones negras y otros
semejantes se atrevan ya de
nuevo a levantar cabeza, los
aduce como testimonio del

mencionado peligro.

Jouhaux resumió el proble-
ma general defendiendo la
conveniencia de nacionalizar
las industrias básicas como
solución preventiva para una
colaboración económica in-
ternacional. Sin ésta no con-
cibe una paz duradera. Asi-
mismo considera necesario
una distribución equitativa de
las materias primas entre to-
dos los pueblos para el logro
de un bienestar general. En
testimonio de cslo puso el
ejpniplo de Francia, diciendo
que gracias a las materias pri-
mas y maquinaria recibidas
de América le ha sido ya fac-
tible elevar su producción de
110 a 120, en proporción con

la cifra índice de 19.38, y sen-
tar los fundamentos para el
desarrollo sucesivo de su sa-

neamiento económico.

'<IIIIIIIIIIII
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parte en la pasividad y pru- ' .. i

dencia de la no intervención ■■ pvrvoo ÍÍ;Í artículo de una revista norteamericana tro-
ajena a la suya. Como así re- | ,,7,f-r. , o;i esta refle.vián : « Con la suma de dólares
sultó el caso. León Jouhaux I „ .' tZ^,,- ,a seaunda querrá mundial se podría dar a cada
sentó el principio de que l,^,":,-^ humana, en la tierra entera, una nueva casa de
cuando la libertad y la paz . onc y « cada población de cinco mil almas un
peligran no hay neutralidad f", J 7,óS i; íimwni^
que valga para eximirse de la '''7^ !^Zlfwe M impresionado. Una casa nuem de seis
responsabilidad. Para Jou- r,ieza^ Pen o de pronto en los millones y millones de fa-
baux, Europa se halla actual- '' las han en ^ einco partes del globo . que duer-
mente ante similares proble- Ja i dea habitación, sucia y desmantelada, en repiil-
mas. Una organización curo- '"^ ZZhcuidad de viejos y jdños hombres y mujeres,
pea puede conlribuir a vencer ^^Zn'^a^ll^ t^àï de Jlgiur animal domestico, pinto a las

c^i 'Mr!;^t;r¿a 'Iur "'y^;?:,:!:,ÍX„r^ it peUda, vista recientemente, en U
gro deberá ser no cerrar las „„; a'Zl-en al .unas grandes ciudades europeas en ruina.,
puertas de su organización a " /líc niTacaso'' tuvieron esas seis habitaciones, se re-
íos Estados de la Europa Sl^in "aZra Tomo trogloditas entre los escombros de sus vi-
oriental ; Igualmente no acep- viandas . , j
ia que se oriente contra éstos. Me acuerdo también de que hoy todama en el mu^^^^^^ pue-

Confia en que una reconstruc- ¡,¡0^ salvajes que viven en sus ^«''«''f '/"'f/^'^.f,,* „' '
Clon económica de Europa nuda tierra, ás Imq que tienen por todo albei gue una s m

contribuya igualmente a esta- pantalla de ramas a cuyo sombra se cobijan. ¡Hasla paia cs-
bilizar la paz de este Con- tos jmdria haber casas 'de seis ¡>iezas !
tinente. / Y no olvidemos el hosjnlal y la escuela para cada

Sin la solución del nrohie í?"'/'" de cinco mil almas... Entre esos milloneside familias
ma alemán ta uuoco^ ere; 9«e duernwn hacinadas en im solo cuarto, es i recuente que al-

Saíii'^iS'r 'lo^-ír^ ;í1o?'^í":;.^í apretujados carezcan de toda edii-

los deberes sino también los ^'Tod/eroí/ln-rJ^rfa.'^/. ,,iWa Tiinn hubiese lie-

cÍ^d's^L̂ ^de la'^c-rlaradón • ^'V'^ ''''

'rIr;]'n?emán^L^;t';r'°':;o " ^ Ts^dlqu que cstas consideraciones son ya cosa del pa-
arscnal alemán de guerra, no Tienen una tremenda actualidad. Ahora mismo can-
so ha de poner en manos be- cayendo la catarata de miles de millones. Asusta pen-
hcosas ; mas esto no exige ,^ ¡¡^ ^^¡¿^ costando al año en el mundo entero la giie-l
que se le arrebate al piueblo f^¡¿ armada, y las guerras no frías sino encendí-
alemán. El retorno de este a ardientes en China, 'o cn Grecia, o en Palestina, o ahora
la comunidad europea no es j;,,^^^ Indonesia. ¡Qiir no podría hacerse con ese Niá-
unicamente hacedero con sii- ^^^.^ , '

ministros de víveres ameri- articulo a que antes me referí, se calcula en mil mi-
canos^ ; mejor se lograra po- jj^^^^ millones de dólares la cantidad total que el mundo
niendo a su disposición un sis- entero gastó en la pasada guerra. Ese número astronómico
tema administrativo autócto- produce vértigo.
no y democrático de la eco- embargo, no es eso lo más grave en este caso. Se trata
nomia nacional a estilo de los dólares. Los dólares son muy imiwrtantes, tan importantes
que disponen el pueblo inglés ^cxiso deban ociijmr el segundo peldaño en la escala de
y el francés. Mantener aun el nuestras preocupaciones, mas nunca el primero. Recordemos a
actual caos económico cn Ale- g^^g propósito la famosa frase de Lincoln : « Estoy tanto por
mama es contribuir al resur- gj j^on^iire como por el dólar, pero en caso de conflicto estoy
gimiento del nazismo. El caso g¿ hombre ».
de que Gregorio Strasser con i„ guerra mundial, aunque nos apene el dólar perdido,
sus legiones negras y otros ^^s duele mucho más el hombre sacrificado. Si pudiéramos
semejantes se atrevan ya de también echar la cuenta !...
nuevo a levantar cabeza, los ¡Q^é gigantesco esfuerzo de los músculos y los nervios, del
aduce como testimonio del cerebro g del corazón, multiplicado por decenas de millov^si
mencionado peligro. ¿e serei humanos .'Inmenso esfuerzo malgastado, aléril Ir»-

Jouhaux resumió el nroble- ""«^o °' '^'^ destrucción... ¡Qué empresas jjrodigio-
«fnor .i Tnfmi!^^^ 9"^ rcdcntoras habrían jwdido realizarse con un

Tr..3Zlt f^Hnnnn.ir csfiierzo Semejante, encaminado al bién de todos !
conveniencia de nacionalizar 'Sangre, sudor y lágrimas... Con los ríos de sangre y de su-
las industrias básicas como J^^' ^^n regado la tierra, si hubieran bro-
solución preventiva para una -¿^ „^ y^^^, .,,¿¿,.g,.„ ¡¡^ ^„¡,ria

colaboración económica in- florecido como nunca soñáramos. Emociona el pensar lo que
ternacional. Sin esta no con- ^^^..^ ^^^^ ^^^^^^^^^ ^. ^¿^^^^ „nlhnes de hombres, disjyues-
cibe una paz rturaücia. Asi- ^ ^^¿^^ ^ muerte, a cosas más duras que la muerte mis-
misnio considera necesario hubiesen empleado ese arrollador caudal de energía, no en
una distribución equitativa de j^^^. ^^^^^.^ ^¿^.^^^ ^¿^^^ g,j combatir juntos contra la
las materias primas entre to- ignorancia, la mentira, el hambre, la incultura, las enfermeá,-
dos los pueblos para el logro ¿g^. vicios, la miseria física y moral.
de un bienestar general. En j^^i guerra no es sólo sangre, sudor y lágrimas. Es también
testimonio de cslo puso el heroísmo. Es valor, fortaleza, abnegación, superación del
ejpniplo de 1' rancia, diciendo egoísmo, entrega generosa, austero cumplimiento del deber en
que gracias a las niaterias pri- ocasiones en aue el deber es sobrehumano. Y dilapidar ese
mas y maquinaria recibidas j^g^po de virtudes en la pugna fraticida me para e macho mas
de America le ha sido ya fac- doloroso que ¡jcrder los millones de dólares.
tibie elevar su producción de 5, ^.^^ dólares cada familia tendría la nueva casa de
110 a 1_0, en proporción con gf,¡g i\ai¡iiaciones, con ese otro tesoro espiritual bien inverti-
la cifra índice de 1,).38, y sen- ^o cáela casa seria una morada de íntima paz, un hogar de
tar los fundamentos para el bondaa y de cariño. No sólo habría los hospitales 1/ las escue-
dcsarrollo sucesivo de su sa- gino amparo para el débil, ¡ñcdad ¡mra el doliente, bon-
ncamiento económico. dad, cariño y una educación mejor para la generación nue-

Fué muy aplaudido. "f'' '^^ suerte que los padres, al pasar a sus hijos la antorcha
de la vida, sabrían que estos la harían brillar con luz más

^' ''■ espléndida antes de transmitírsela a los nietos.
Zurich. ; Recordemos de nuevo que el déroche continúa después

„„ iiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiii de terminada la guerra. El derroche económico y el derroche
lllltllllllllllllllimil Illllllllllll psíquico y moral. Ahora, el dólar y el hombre se gastan, se

¿Para qué gastarán el tiempo malqaslan ante el riesgo de la nueva guerra del mundo.
y el dinero los stalinistas Muchos mitones de hombres signen con lis armas en la
españoles preguntando, por mano ; sumas fabulosas se dedican a la fabricación de nuevos
e:crito, a sus afiliados si EN annainentos : enormes talleres,- millares de operarios hacen
CASO DE GUERRA LUCHA- !'"''" producir unas pocas esfcrillas portadoras de la
RIAN POR LA U.R.S.S.? ¿Es energía atómica.

el Kominform quien les man- Y en lo espiritual, las almas continúan obsesionadas iwr In
da hacer esa pregunta? ¿Con amenaza de la guerra. Aunque sea con el noble deseo de evi-
qué finalidad? ¿Dónde que- tarla, no se piensa en otra cosa. « Viene la querrá » « Se
dan las propagandas anti- '^dcja el peligro ?»... Asi vive la humanidad, 'u así no se puede
militaristas y por la paz, que vivir, porque todas sus mejores energías e'stán secuestradas
eran la honra y el orgullo de por el atroz problema. Su ánimo está tenso, como la cuerda de
nuestros viejosrevolucionarios? un arco en el que no sabe si está puesta la flecha.

iiiiiiiiii II iiiiiiiiiiii iiiiiiiiiiiiMii I iiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiii üiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiM

Fué muy aplaudido.

S. D.

Zurich. ;
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¿Para qué gastarán el tiempo
y el dinero los stalinistas
españoles preguntando, por
escrito, a sus afiliados sí EN
CASO DE GUERRA LUCHA-
RIAN POR LA U.R.S.S.? ¿Es
el Kominform quien les man-
da hacer esa pregunta? ¿Con
qué finalidad? ¿Dónde que-
dan las propagandas anti-
militaristas y por la paz, que
eran la honra y el orgullo de
nuestros viejos revolucionarios?

Arte y Solidaridad
P

REVISTAS y denunciadas
por el socialismo las
crisis de sobreproduc-

ción que forzosamente han de
ocasionarse en el actunl sis-
tema capitalista, nos encon-

tramos de nuevo los soc. alis-

tas entregados a la ingente ta-

rca de cicatrizar las tremen-
das heridas producidas por
la última guerra mundial, no
solamente cn el cuerpo físi-
co de la sociedad, sino tam-
bién en sus reservas econó-
micas destruidas por los apo-
calípticos armamentos moder-
nos que el hombre inventa pa-
ra aniquilarse a sí mismo ven-
diendo su genio inventor y su
fuerza de trabajo a los gran-

des traficantes, propietarios
de empresas y trusts que mo-
nopolizan inmensos sectores
de riqueza social en su parti-
cular beneficio.

¿Por qué se produjo la últi-
ma guerra ? Se ha dicho que
fué Hitler, cn rc]u-escntación
de los grandes industriales
alemanes, quien la desencade-
nó buscando « espacio vital »
para aumentar sus negocios y
beneficios. Admilámoslo en
principio, cargando en su de-
bo la responsabilidail hislóri-
ca de agente provocador de
))rimer ])lauo ; jiero no des-
carguemos (le riilpas ni reslo
de nia .iiiKiles ilc indiisliia v
bjinca que, (lisiMniiiiidos por el
nuindo, ach'ian 011 in sombra
con la misma inliuiiiana ins-
piración. Cierto, Hitler habia

organizado el Estado-policía
alemán, y entre los engrana-
jes de su máquina infernal
eran trituradas las libertades
del proletariado de aquel país,
mientras que cn otros los tra-

bajadores disfrutaban de una
libertad siquiera fuese condi-
cionada.

En los días más sombríos
de la pasada guerra, escuchá-
bamos con ansiedad las emi-
siones de la B.B.C. de Lon-
dres, y en ellas se nos llegó a
decir que. terminado el con-
flicto y durante un período
transitorio, sería forzoso or-

ganizar la agricultura de mu-
chos países en producción co-
lectiva, para así hacer frente

a la miseria de Europa, y que

el comercio debería funcio-
nar por intermedio de Coo-
perativas para evitar el abuso
escandaloso del mercado ne-
gro ; que sería necesario rc-

, valorizar casi al mismo nivel
las monedas de todos los paí-
ses beligerantes para dar a ca-
da cual facilidades de poder
a d quisilivo. El presidente
Hoosevclt había dicho (|ue los

líE.UU. desarmarían su ejér-
cito, dejándolo limitado a la
mínima expresión. Todas es-
tas cosas y otras encendieron
cn nosotros la llama de la es-
peranza, pensando que los su-
pervivienles en IM posi i^iierra

seríamos eaimcos de scnliir Ins

busos de unn nueva orHuiiiza-

ción econ(*)mica. y social más

justa, cn armonía con la paz

futura y, sobre todo, con los
derechos de los trabajadores.

Aún más. Esperábamos que
Rusia sabría conducirse en
socialista y que, presentando
a los países capitalistas la fac-
tura de su intervención, pro-
clamaría desde las tribunas
internacionales, dispuesta a
secundar con hechos sus pa-
labras, la necesidad de poner
cn práctica el programa del

Socialismo, suprimiendo fron-
teras y aduanas, disolviendo
los ejércitos, socializando la
agricultura, las minas, trans-
portes, bancos y toda la ri-
queza ; poniendo, en fin, cn
manos de los trabajadores la

bandera de la libertad y la di-
rtícción de la economía mun-

dial, para que fcusc dislribuí-
da según las necesidades, y
la fralcrnidad social sin clases
dominaules. Triste desengaño
el nuestro, juies el Gobierno
ruso es el primero que se con-
duce como ave de rapiña con
los despojos de los indefensos.
Presente está su conducta cn
Berlín, disputando a punta de
bayoneta unos palmos de te-
rreno en ruinas, como si care-
ciera también de « esjiacio
vital ».

(Continúa cn la pag. .3)
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